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DISERTACION
MÉDICO-CHÍRURGICA,

En la qual se trata de varias cosas
útiles y necesarias

, que es preciso
tener presente al tiempo de la cura-
ción de las enfermedades

, tanto in-

,

ternas
, como externas

, y del
Escorbuto, y Reumatismo,* '

i

POR DON ANTONIO COREELLA
y

Médico Cirujano del Número de la Real Ar-
mada retirado

y y Ex—Teniente Proto'médico ds
las Provincias del Rio de la Plata^

Paraguay y Tucuman, é3c, Ge.

dedicada

AL IL"» Y R Sr.

D, Fr. JUAN DE MOYA,
Confesor del Rey nuestro Señor

(que Dios guarde).

MADRID. MDCCLXXXXIV.
EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE IBARRA.

CON LICENCIA.
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Notitia solidorum varié orcillantium , et

liquidorum vario tnoíu currentiúm per cor-

puí animatum at Doctrinam statices rite

percipíendam máxime confert. Georg. Ba-

glivií* Canon, de Medi. Solidar, ad ree.

Stat'. usum. Canon VIII.



DEDICATORIA

AL IL.^" Y Rr PADRE

D. Fr. JUAN DE MOYA,

DOS VECES PROVINCIAL DE LA
PROVINCIA DE S. MIGUEL INFRA
TAGUM

,
P. DE LAS DE LOS ANGE-

LES , Y ANDALUCIA
,
DIFINIDOR

GENERAL DE LA ORDEN DE N- P. S.

FRANCISCO, COMISARIO GENERAL
DE LAS INDIAS

,
TEÓLOGO DEL

REY NUESTRO SEÑOR EN LA REAL
JUNTA DE LA INMACULADA CON-
CEPCION , INQUISIDOR DE LA SU-

PREMA, ARCEDIANO DE LA SANTA
IGLESIA DE VALENCIA, ARZOBIS-

PO DE FARSALIA IN PARTIBUS
,
Y

DIGNÍSIMO CONFESOR DE N. AU-
GUSTO CATÓLICO monarca EL

Sr. CARLOS QUARTO (DIOS LE
GUARDE),

IL



IL.^^ SEÑOR

me hubiera dotado la Pro-

videncia de un talento sublime^

de una vasta erudición
^ y de

una fina literatura
,
jamas ha-

llaria ocasión mas propia pa-

ra su lucimiento que la presen-

te Dedicatoria, Porque ¿don-

de mejor podía emplear todas

sus beUezas que en formar un

fiel retrato de V, S. I. de tal

modo dispuesto
,
que sin noticia

de



de lá adulación le distinguiese,

desde nnuy lejos la verdad'^ Con-*

Jieso mi insuficiencia para tanto

empeño , y reconozco que aun

quando lo consiguiese ,
la modes^

tia de V, S. L se opondría á

que la publicase. La virtud es.

como el Sol^ luce por si mismuy

no necesita prestados rayos pa--

ra brillar siempre. Así V. S. I.

las glorias que le ilustran na-

cen délas virtudes que exerci-

ta^ porque su corazón benéfico^

su alma llena de clemencia^ siem-

pre pronta á socorrer infelices^

forman su mejor retrato^ le dan

mas brillantes esplendores , y
conducen su nombre al templo

de la inmortalidad.



Aquella generosa ansia de

que se mire la Ciencia que pro-

feso con el honor que merece:

.el deseo de que quantos se de-

dican d ella comprehendan los

varios acaecimientos con que á

cada paso nos mortifica la na-

turaleza : el conocimiento prác-

tico que me asiste de que lafal-

ta de Física ,
Anatomía^ Fisio-

logía y demas . tratados preci-

sos
^ y la poca noticia que tie-

nen algunos del modo con que

obran los sólidos y líquidos
^
de

los quales el cuerpo humano se
t

compone^ son las verdaderas cau-

sas de los infinitos errores que

en el discurso de la curación de
\

las enfermedades se cometen^



me han movido á escribir la

presente obra que S. i. se

ha dignado recibir baxo su po^

deroso auspicio ;
cuyo singular

honor ^
al mismo tiempo que com^

pleta todas mis satisfacciones^

da á mi facultad^ y sus Profe^'

sores el mas plausible ^ y nada

equívoco testimonio de la esti-

mación que deben á S, h y

que esta crecerá para aquellos

que con mas tesón se apliquen

al estudio de la conservación ^ y

restablecimiento de ¡a salud del

género humano.

Creo Sr. limo, que la singu-

lar distinción ,
el favor impon-

derable que merezco á V, S, I.

en^ haberse dignado admitirla

se-



será un poderoso 'aliciente para

que la aplicada juventud haga

notables adelantamientos en. una

facultad que por si sola puede

proporcionar la felicidad del

Estado si se exercita con el co~

nocimiento
,

pulso y delicada

comprehension que requiere*^ por-

que iquien no emprenderá ascen-

der á la cumbre de esta ciencia

viendo á V. S. L tan empeñado

en favorecer á sus Profesores^

y que sus operaciones felices

acreditan su estudio
, y aplica-,

don infatigables'^

Por todo
, y en nombre de

todos rindo á S. I, las mas

humildes y expresivas gracias^

rogando emplee en sus precep-

tos



tos mi obediencia
, y á 'Dios

que guarde la vida de S. L
los muchos años que necesita.

IL*”^ Señor,

Su mas rendido y obligado servidor

Q. S. M. B.

'‘ Antonio Corhella.

PRO-



PRÓLOGO.

No hay cosa mas útil en toda

República que aquella ciencia

cuyo objeto se dirige únicamen-

te a la conservación de la vida

humana, á precaver unas enfer-

medades, que según sus señales

primeras seria dificultosa su cu-

ración
, y á cortar otras que

principiando con los síntomas

mas crueles y nocivos
,
inspiran

desde luego unas funestas con-

seqüenclas.

La ciencia Médica es la que
comprehende unos objetos tan

recomendables
, y la Cirujía co-

mo hermana suya se dirige á los

mismos fines. La lástima es que
muchos de sus Profesores ni sa-

ben seguir los pasos de la na-

turaleza para fortificarla quando,

co-



como tan superior agente , bata-

lla con la enfermedad ,
ni en-

tienden el sentido de los gritos

que dá por el remedio que ne-

cesita, poniéndole á veces tan

manifiesto, que es necesaria toda

la ignorancia de algunos Físicos,

y Cirujanos para no conocerle,

y oportunamente aplicarle.

Por estas razones tan podero-

sas
,
tengo la satisfacción de pre-

sentar al Público esta Diserta-

ción Médico-Chírúrgica para que

por ella se venga en conocimien-

to de la diferencia que hay en-

tre los Médicos verdaderos
, y

los intrusos
:
pues aquellos inte-

ligenciados en quanto en ella se

trata proceden con conocimien-

to pleno en la curación de los

males
, y sabiendo distinguir los

síntomas y accidentes peligrosos

de



de los que no lo son, saben igual-

mente remediarlos
,
de modo,

que siendo seguros
, y firmes en

el pronóstico
,
restituyen á cos-

ta de poquísima Medicina á los

dolientes al estado de la salud.

. No lo executan así los intru-

sos ó Medicastros, porque como
ignoran titubean en la carrera de
la curación

; y como no tienen

inteligencia en el modo de obrar

de los remedios
,
no les es dable

seguir indicación alguna
, y por

lo tanto haciendo mil pruebas

de medicamentos
, y buscando

en la diversidad la virtud
,
ani-

quilan la naturaleza
, y ponién-

dola en un estado deplorable, se

separan de la curación
,

vuel-

ven incurables las enfermedades,

y dcxan morir el enfermo en
medio de la mucha medicina.

Pa-



Para remediar todo esto
, y

para lograr que algunos princi-

piantes de ambas Facultades

(que las dos son una misma
, y

sin la una no hay la otra) pue-

dan proceder con mas acierto,

me he tomado el trabajo de in-

sinuar en ella algunas cosas pre-

cisas
,
de las quales no carecen

los verdaderos Profesores (que

por lo tanto se distinguen de los

demas) como son
,
la necesidad

del conocimiento de las causas

que motivan las dolencias
,
la im

dispensable inteligencia del mo-
do de obrar de- los sólidos, v de

los fluidos en el estado ‘natural

y preternatural, del origen y vi-

cios de lá masa general de los

líquidos, no solo de los que por
sí contraen, sino de los adqui-

ridos por vicio de los sólidos, de

los



los que los hijos contraen de los

padres al tiempo de la genera-

ción: como igualmente para me-
jor aclarar, y comprehender lo

expuesto he tratado de la chí-

lificacion
,
de la concepción, del

nutrimiento del feto en el vien-

tre de la madre ; y aunque todo

muy sucinto, sin embargo, es-

pero no dexará de ser útil para

aquellos que destituidos de Ana-
tomía ,

Fisiologia y Física
, no

tienen siquiera una ligera tintura

de esta materia tan necesaria pa-

ra la empresa de toda curación.

También se trata del vicio es-

corbuto
, y del efecto reumáti-

co : enfermedades que siendo

tan comunes
,
son miradas de

los ignorantes con sumo despre-

cio
,
no obstante de ser las que

de ordinario hostilizan mas á los

do-



(iolieates: en fin, yo he deseado

servir al Público de alguna uti-

lidad
, y juntamente á los Estu-

diantes de las dos Profesiones,

que careciendo de medios para

hacerse de Autores no pueden

instruirse en la carrera de la cu-

ración de los males, y para que

lo logren á costa de poca plata,

doy esta Disertación en estos tér-

minos, compuesta de unas ma-
terias útiles

, y propias para la

adquisición de las luces que se

requieren para proceder con mas
conocimiento quando se hagan

cargo de curar alguna enferme-

dad, y para que consiguiendo el

fruto de no Ignorar tanto
,
pue-

dan con menos trabajo, y sin

tanto riesgo restituir á la salud los

enfermos que confiados en su ca-

pacidad se entregan en sus manos.

De



De esta mi buena intención,

si la consigo, no le tocará á Vm,
poca parte, pues para su bien es;

con cuyo motivo espero en su

sabia
, y grande autoridad

,
que

en ley de agradecido disimula-

ra las faltas que en ella se advier-

tan, y que juntamente se dignará

con su notoria justicia defender-

me de toda calumnia y ma-
lignidad

,
ya que á mas de pro-

porcionarle con mi pobre talen-

to auxilios que le sirvan de ali-

vio en sus dolencias
,
igualmen-

te me sujeto a las sabias deci-

siones de los sabios
, y de quan-

tos me puedan ilustrar
,
que es

lo que todo Profesor debe hacer

se^un el célebre Caslodoro: Pro-O
>

frii institiiti atqtieJacti siii suus

quisque rationem reddere teñe-

tur. Ad var. Vale.

Las



Vr^V^ •y<'SV^T/<'^V^^r'''^Tr<'“W’^'V ^r *

Z^ enfermedades no se pue*

den curar sin elpleno cono*

cimiento de las causas.

^ellees se deben llamar aque-

llos que ponen todo su conato

en averiguar las causas que pro-

ducen efectos y accidentes sobre

el cuerpo humano, tanto en el

tiempo natural , en el qual las

funciones se celebran con todo

arreglo
,
como en el preternatu-

ral, que por un mecanismo to-

do diferente se halla invertido

el buen orden
,
cuyo estado se

llama morboso y constitutivo

de toda enfermedad. Así propio

se deben llamar felices los. en-

A fer-
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fermos que entregados á las ma-

nos de los zelosos Profesores, lo-

gran por ellos
,
por sus desvelos

y juiciosas investigaciones el que

se conozcan las dolencias, y que

se abrazen las mas bien arregla-

das indicaciones ,
con las quales,

y con el medio de los tres rey-

nos Animal, Vegetal y Mineral,

consiguen no solo el arreglo de

las funciones
,
sino el restableci-

miento de la salud.

Al contrario , desgraciados,

infelices y dignos de desprecio

aquellos que sin reglas ni pre-

ceptos, atropellando por todo,

se atreven á encargarse de ca-

sos que no conocen
, fiados en

hacer pruebas de medicamen-
tos á costa de la vida de los hom-
bres

,
que quando á veces no

dañan ,
otras no solo empeo-

ran



ran y agravan la enfermedad
, si-

no que aun matan y exterminan

á los pacientes ; siendo causa de

la infeliz suerte de sus familias,

cuyo método
,
siendo empírico

é irracional, es entre los Doc-
tos de tanto desprecio ( por el

desnudo conocimiento que de

las causas se tiene)
,
quanto dis-

ta del buen orden
, y racional

medio que se debe emprender
para la elección de los medi-
camentos que debe hacerse

, y
deben de servir de' norte para

la destrucción de las causas que

producen las dolencias.

De este conocimiento
,
que

se adquiere por las señales
,
es

de donde el verdadero Profe-

sor saca la idea por donde for-

ma el plan que debe seguir
, y

de donde elige los medios de

A 2 que



4
que debe valerse para restituir

á los dolientes al estado de la

salud, que oprimidos por las

dolencias gimen y claman por

el socorro de la medicina
, se-

guros de conseguir por él
, y

por la recta elección de sus re-

medios el alivio que desean , la

qual elección en el pueblo fa-

cultativo se llama indicación,

que es de quien pende la buena

ó mala terminación
, el feliz ó

infeliz éxito de la enfermedad;

cuyo es el motivo de haber de

estar seguros en esta parte para

no titubear
,

ni dar en el esco-
' lio de la equivocación

,
que no

será dable suceda, si bien ente-

rados de las señales patonómi-
cas de las enfermedades

, tienen

pleno conocimiento de las cau-

sáis que las producen, que es la

oblí-



obligación de todo -Profesor, se-

gún el aforismo Cognitio morbi

inventio remedii.

No es dable que alguno co>^

nozca
,
V. gr. que la demasiada

robustez es enfermedad grave,

si ignora las particulares que la

acompañan, y este estado que
ordinariamente no es temido,

no obstante los acidentes que
en él se experimentan

,
son los

mas terribles
,
funestos y dignos

del mayor cuidado
,
que por

lo tanto nos servirán de gobier-

no para la demostración física

de la idea que me he propuesto,

y para demostrar el como se

producen no solo en esta enfer-

medad
, sino en todas las demas

donde se adviertan
,
pues esto

mismo nos aprende la necesidad

del conocimiento general y par-

A 3 ti-
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ticular de las causas, síntomas

y accidentes de toda enferme-

dad para no arriesgar la vida de

los hombres, como lo executan

los charlatanes, que destituidos

de la inteligencia de estas par-

tes de la Medicina
,
tan esencia-

les á todo Médico y Cirujano,

hace que cometan mil errores,

y que caigan en mil precipicios,

de donde no pueden salir por
estar destituidos de las reglas de
la Patalogia

,
que es la ciencia

que las enseña.

Patentemente se demuestran
estos exécrables defectos en el

estado de la obesidad
,
en el

qual es menester tener presente

que la grande porción de gor-

dura que suele encontrarse en
las cabidades vital y natural

, da-

ña las funciones propias de es-

tos



7
tos lugares

, y el corazón que
en ocasiones se encuentra ro-

deado de cantidad considerable

(en la qual está como engasta^

do) no puede exercer sus pre-

cisos movimientos
, y siendo

esto obstáculo para la verdade-

ra libertad del círculo de la san-

gre
,
no puede menos que oca-

sionar las muertes repentinas, la

Apoplegía
,

la Hidropesía , el

Asma, y otros infinitos acciden-

tes que suelen presagiar á los re-

feridos
, como son la ineptitud

y dificultad de moverse los do-
lientes ; el cansancio

,
fatiga y

Opresión de pecho al menor mo-
vimiento ó exercicio

,
que es

menester tener presente en los

casos súbitos y repentinos , en
los quales la urgencia flama ál

Facultativo para remediar los

A 4 in-



8
sultos que arriesgan la vida de

los enfermos; en cuyo caso se

hace preciso no confundir la

causa que inmediatamente los

produce
,
para no errar la idea

ó indicación perfecta
,
pues de

su errata pende no menos que

la vida de los sugetos de esta

constitución.

Todas las circunstancias que
acompañan los referidos acci-

dentes suelen acompañar á infi-

nitas enfermedades por diferen-

tes estiloso causas, y así manifes-

tando el mecanismo (como ten-

go ya dicho)
,
ó el modo co-

mo se producen en este estado

de obesidad
,
nos servirán de

idea para comprehender como
se motivan las demas enfermeda-

des, que el Facultativo no debe
ignorar, y sí debe estar ente-

ra-



9
rado con firmeza de las causas

que Jas producen para remediar

los accidentes, según y como so-

brevienen á cada dolencia de

por sí.

Por la propia razón que á to-

dos los liombres que por la obe-

sidad perecen
, y que inspeccio-

nados sus cadáveres se les acos-

tumbra encontrar en las cabi-

dades vital y natural cantidad

exorbitante de gordura que tie-

ne engarzado el corazón de es-

tos
;
por lo mismo

,
es preciso

que no permita esta la libertad

y juego de los ventrículos
, y

por consiguiente el derecho no
executará aquella espansion que

corresponde
, ni menos podrá

remitir por la Arteria pulmo-
nar la sangre precisa á los Pul-

mones
, ni recibir la que de es-

tos



tos por las venas pulmonares

vuelve á la aurícula izquierda;

y no pudiéndose por la misma
causa dilatar

,
no puede el ven-

trículo izquierdo recibir en su

cabidad la que este le debe re-

mitir á causa de la misma difi-

cultad
; y no pudiéndose . este

humor ingerir por la Arteria

orta
,
no puede este grande va-

so executar la espansion, ó diás-

tole según el orden regular
, ni

el sístole
,
de que se debe se-

guir, que siendo débil el movi-
miento del corazón por la opre-

sión en que le tiene la gordura,

lo sean igualmente los movi-
• mientes de los demas vasos á

proporción de su calibre
,
tama-

ño y distancia
, de lo qual pre-

cisamente se debe seguir
,
que

siendo los vasos del celebro fií-

ni-
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1

nísímos y sutiles, y débil la fuer-

za y movimiento de la sangre,

comunicado por el corazón, lo

sea la circulación en el celebro,

y ocasionando la lentitud del

círculo la compresión de la subs-

tancia medular
, y del sensorio

común, resultarán con precisión

como efectos la rotura de vasos,

los sopores
, las extravasaciones

dentro y fuera de la substancia

del celebro
,

la Aplopegía
,

la

Parálisis
, y por consiguiente la

muerte.

Esta propia cantidad de gor-

dura en las cabidades dichas,

comprime á los vasos
, y tron-

cos que en ellas se distribuyen,

y de la compresión y estran-

gulamiento resulta el Asma ó
sofocación

;
pues no podiendo

circular la sangre con libertad,

no
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no se da lugar á la dilatación

de las vexículas pulmonares pa-

ra recibir la porción de ayre que

se atrae por la inspiración
, de

lo qual indispensablemente se

sigue la sofocación
, y de la pro-

pia falta de libertad del círculo,

igualmente sucede que separán-

dose
,
extravasándose

, y infil-

trándose dentro las mismas ca-

bidades
, y en todo el ámbito

del cuerpo la parte cerosa
,
cau-

se no solo las hidropesías de pe-

cho y vientre
, sino la Anasarca,

ó Leucofíecmacia
, y infinitas

obstrucciones en las mismas ca-

bidades que causan y motivan
las propias enfermedades , de las

quales estas son síntomas
, de

modo
,
que si a la causa de que

se trata concurre la avanzada
edad en que la fibra no tiene la

fuer-



fuerza
,
oscilación y movimien-

to de la juventud, ni menos los

vasos arteriosos y venosos la

elasticidad que corresponde
,

si

al mismo tiempo la masa de la

sangre se halla sin la cerosidad

y fluidez que debe de tener para

de mutuo consorcio obrar con

el sólido, es indispensable que

se ocasionen otros mil efectos

contraía economía animal, co-

mo son inflamaciones, estanques

en varias partes', edemas en los

pies, obstrucciones diferentes, ya
en el propio pulmón

,
ya en el

vientre, las quales diariamente

nos enseña la experiencia
, de

modo
,
que si no hay verdade-

ro conocimiento en las causas

que las producen
,
no será fácil

. remediarlas
,

sin que las erratas

que se cometan dexen de cos-

tar



14 \
tar la vida á los dolientes

; y
por el contrario

,
conociéndose

la causa de la enfermedad en

su principio , á poca costa de los

enfermos se pueden remediar,

valiéndose de los medios racio-

nales y conducentes á la verda-

dera indicación
,
qual es la cor-

rección de las causas
,
acciden-

tes
, y síntomas de la obesidad,

dando á los enfermos los con-

sejos saludables que conducen
para el recto régimen de vida

que deben seguir y guardar, di-

rigiéndoles á el uso de las seis

cosas no naturales, de las que no
deben abusar los enfermos para

librarse de esta enfermedad
,
cu-

yo estado acarrea tanto daño,

y perjuicio á la salud de los

hombres, como todos los dias se

ve
; y esta doctrina deberá ser-

vir
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vír.de aviso para que’ algunos

poco cuidadosos de su salud co-

nozcan las causas del pronto y
funesto fin con que suelen ter^

minar todos aquellos que llevan-

do una vida sedentaria
,

no, se

quieren sujetará los prudentes,

sabios y razonables medios que
les dan los expertos Profesores,

y solo se atienen ‘á las ridiculas

insinuaciones
, y torpes arbitrios

de la grata adulación del .em-

pirismo
,
que carece • del ver-

dadero' conocimiento de las cau-

sas de las enfermedades. ^

Este conocimiento indispen^

sable es el negocio de mas peso

de la Arte Médica y Chírúrgica:

este es el asunto que distingue

al Médico del medicastro : este

el trabajo mas arduo del Facub
tativ’o, conocer la causa -pr ima-

. ria



ría y próxima que produce eii- •

fermedades diferentes
, y inme-

diatamente perturba y daña to-

das las funciones del cuerpo hu-

mano : esta la verdadera cien-

cia, de la qual ,
no estando con

perfección instruidos los Profe- .

sores ,
da lugar á los mas acer-

vos errores: esta parte de la Me-
dicina es aquella que conocien-

do que sin ella nada en la cu-

ración de las enfermedades se

podia adelantar ,
se prometie-

ron nuestros antiguos Médicos

no descansar un instante ,
ni

apartarse de los enfermos á fin

de lograr con su trabajo de-

mostrarnos las causas sin moti-

vo de duda, ni escollos, para

que no teniendo que dudar pu-

diésemos entrar en la elección

de los remedios-propios para su



curación : esta es aquella que no
nos da campo mas que para dis-

currir de dia y noche
,
á fin de

asegurarnos en las dolencias nun-
ca vistas

, y totalmente diferen-

tes
,
que ya por razón del tem-

peramento
, y constitución de

los sólidos y líquidos,-y ya que
por la edad y fuerzas invaden
al hombre

, y que siendo aun
de una misma especie

,
no obs-

tante se distinguen en el méto-
do y orden de curación (según
Sidenham). Finalmente esta es

aquella parte de la Medicina,
que haciendo los Griegos para
enriquecerla quanto habia que
hacer con la eficacia y trabajo de
Sus discursos

, consumieron y
pasaron su edad toda en medio
de sus investigaciones

, como lo

cuenta Petronio, quando en esta

B par-
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parte dice: atatem ínter experi^

menta consumpserint, Quantas ve-

ces se hallan hombres, muge-

res y niños con una suma ina-

petencia á la comida , y pertur-

bada la digestión ,
acometidos

de una continua y abundante

salivación ,
con repetidas nau-

seas que acompañándolas una

diarrea abundante se atribuye á

la comida ,
bebida ,

5cc. y ha-

biendo administrado para corre-

gir esta enfermedad un fárrago

considerable de remedios inúti-

les ,
no solo por ellos no se ha

conseguido ,
sino que habiéndo-

se aumentado la causa ,
se ha

postrado ó agravado el enfer-

mo, y perturbado el suco nu-

tricio destinado para la regene-

ración de las fuerzas
, y por un

método inexperto se le ha con-



ducldo á una tisis nervosa en la

habitud del cuerpo
,

la qual ja*

mas se curará con el régimen de
los humectantes purgantes, ni de

la leche de que se suelen valer

los charlatanes ; siendo estos ac-

cidentes ordinariamente causa-

dos por la debilidad del suco es-

tomacal, y por la laxitud, y flo-

xedad de las fibras que entran

en la composición del estóma-

go ,
si la astucia del Médico con

un racional método no ataca la

causa con los medicamentos ca-

paces de restituir esta primera

oficina á su natural estado
,
usan-

do de lós amargos y corrobo-

rantes
,

particularmente de la

infusión de los axenjos con el

vino generoso y añejo, que sin

ocurrir á la Botica se puede ha-

cer en la casa de cada uno ,
lo

B 2 mis-
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mo que sí se quiere mas activo

se le puede agregar la corteza

peruviana en polvos, según la

cantidad del vino
, y de este

modo surte mejores efectos (co-

mo yo lo he experimentado en

este mismo estado)
, y se huirá

de la costumbre maldita de los

purgantes con los quales se agra-

va mas la enfermedad
, y no se

destruye la causa; así lo nota Ba-

clivio por estas palabras : 6'/V-

uti a tono ventriciiU lánguido
, et

laxo appetitus et digestio proster^

nuntur
,
ac perturbantur

, spua^

tio oritur , et nausea veiiter luhri-

cus fit ,
et id genus alia ex la--

xitate simpt¡tomata accedunt
^ ita

d tono lánguido et relaxato fibra-
rum in habitu corporis succi nu-
tricii assimilatio dehitusque cur-
sas perturbantur

, nasciturque

pti*
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ftisis quandisimus ñervosam ; si^

ve píisim in hahitu corporis oh

tonum eversum solidortcni
,
in qua.

quidem curanda ñeque lactea ne^

que humectantiaperscribenda, sed

chalibeata antiescorbútica cepha^

liea, et amara
^
idquegeneris alia-'

que amissum tonum restituant^

et laxitatem tollant.

Todo lo expuesto es notorio,

porque faltando el buen orden y
equilibrio de las partes de que se

compone el estómago
,
que es

la primera oficina de nuestra

máquina
,
ni teniéndose por la

causa de la mala elaboración de

la digestión los expuestos acci-

dentes
,

indispensablemente se

deben seguir desarreglos graves

producidos de diferentes mo-
dos, y motivados por la falta

de tono
, cuyo es el motivo de

B3 no
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no poder funcionar el estómago

como quando se halla en el esta-

do natural, en el qual la cocción

se executa con todo arreglo; y si

de todo esto no se hacen cargo

los Profesores, y no cuidan de
distinguir la causa de estas y otras

enfermedades ,
no solo comete-

rán mil absurdos
,
sino que co-

locarán á los dolientes en me-
dio de la tisis, de la extenua-

ción, y finalmente déla muerte;

y deduciéndose de todo lo ex-

puesto la necesidad y cuidado

de la averiguación de las cau-

sas de las enfermedades
,

pasa-

rémos á tratar de los efectos

que causa la laxitud del sólido.

CA-
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CAPITULO IL

Xéa laxitud del sólido producá

varias dolencias»

El estado de la laxitud es

aquel en que minorando por la

flpxedad su movimiento el só-

lido
, y no pudiendo con su ac-

ción hacerse
,
ni rehacerse como

es debido sobre el líquido, pro-

duce enfermedades diferentes, y
la lentitud del circulo da lugar

á que se perturben todas las fun-

ciones del cuerpo
, de modo,

que perdiéndose las dotes loa-

bles de la masa de la sangre que

se vicia
,
ya diluyéndose dema-

siado
,
ya espesándose

, y adqui-

riendo algún grado de acritud

por la exaltación de las sales de

que consta
,
fomenta un cúmu-

B 4 lo
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lo de enfermedades, que sin em-

bargo que se manifiestan palpa-

blemente á nuestros sentidos
, no

se pueden remediar á no ser que

fixamente se conozca la causa

que las produce.

Las glándulas conglobadas y
conglomeradas que sirven para

segregar, diferir, y perfeccionar

ciertos humores ,
hallándose en

un sistema de floxedad
, y al

mismo tiempo de diminución,

de acción y movimiento los va-

sos que entran en la composi-
ción de su substancia, no pueden
cooperar al fin á que están des-

tinadas
,
ni menos los conductos

secretorios y excretorios pueden
exercer el ministerio preciso de
sus funciones

, y por lo mismo
motivan por esta causa dolen-

cias varias
,
como son los sudo-

res



res que. de. noche sobrevienen

á los tísicos por la laxitud de

las fibras del sólido. La incon-

tinencia de la orina
, cuyo ac-

cidente se nota de ordinario en

los viejos y niños por la laxi-

tud de las fibras del esphinter de

la vexiga : la lacrimacion cerosa

de la qual varios adolecen
,
cau-

sada por la laxitud de la glán-

dula lacrimal
, y de quantas se

distribuyen al rededor de los

ojos: la procidencia y parálisis

del esphinter del ano, causada

por la fioxedad y laxitud del mis-

mo
,

junto con sus músculos

elevatores : la impotencia que

acomete á los lascivos por el abu-

so de repetidos actos
, y del ona-

mismo
,
por la relaxacion de los

músculos erectores v accelerato-

res del pene
, y de la uretra : la
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involuntaria gonorrea seminal,

ó efusión del semen
,
motivada

por la relaxacion y laxitud de

las vexículas seminales
, y de los

conductos eiaculatores que se

abren en la uretra : la gonorrea

nota ó catarral continua y ha-

bitual ,
causada por la laxitud

de las glándulas
, y fibras que

entran en la composición del

útero y vagina : las nauseas y
vómitos que suelen sobrevenir

por la laxitud de las fibras que
componen la parte superior del

orificio del estómago llamado
cardias

, y otras infinitas dolen-

cias que las inspecciones anató-

micas nos han demostrado en el

celebro, pulmón, corazón, híga-

do, páncreas
, bazo, riñones

,
8cc*

lasquales todas nos demuestran la

atención en que se debe estar pa-

ra
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ra no confundir los síntomas que
se presenten con otra causa (co-

mo infinitas veces sucede), de

que se sigue la curación errada,

y el hacerse rebelde por el mal
régimen la enfermedad como se

nota ordinariamente en los infar-

tos de las glándulas del mesen-
terio y otras partes

,
que esto

mismo nos enseña que para no
errar no se puede prescindir de
la necesidad que todo Profesor

de Cirugía y Medicina tiene de
estar enterado del modo como
obran los sólidos con los líqui-

dos
,
esto es, del equilibrio que

debe haber entre ellos para la

recta execucion de las funcio-

nes en el estado natural
, y el

conocimiento perfecto que se

debe tener del perturbado
, ó

desarreglado método con que se

ce-



celebran en el preternatural ó

enfermo; y por lo tanto Bacli-

vio en el tratado de Fibra mo-

trice dice ; Ex hisce ómnibus

aliisque pluribusfactis observa-

iionibus man^esté colligitur

nam necessaria sit Medico cog-

nitio status solidorum in quovis

morbo
:
quantas de estas enfer-

medades se tratan con estilo di-

ferente del que se tratarian si se

averiguase con solidez la causa

que inmediatamente las produ-

cé : quantos poco expertos
, y

poco inteligentes serán llama-

dos para curar y remediar la go-

norrea nota V. gr. causada por

las causas arriba dichas
,

que
sin cuidar de si es ó no vene-

rea resolverán contra la salud y
estimación de quien la tenga

, y
imaginándose tratar un vicio ve-

ne-



nereo usarán de los antívené-

reos y mercuriales
,
que en esta

dolencia lejos de aprovechar,

no solo aumentan el referido

efecto
,
sino que lo hacen mas

rebelde
, y conduciéndole á un

estado de acrimonia que no te-

nia , ofrecen mayor resistencia

á los remedios
,
por ser causa-

do por la laxitud de las glán-

dulas sembradas en el útero y
vagina

,
que solo se podrá curar

haciendo uso de los tónicos y
corroborantes

, y algo astringen-

tes en qualesquiera forma
, y se-

gún mejor acomode
,
por ser es-

tos remedios propios y indica-

dos en estos casos
,
de quienes

se debe echar mano.
Quantos en las nauseas , vó-

mitos y cúmulo de flema en la

boca causado por un vicio de

h-
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laxitud de las fibras del estóma-

go, ó de su orificio superior, y
debilidad de los sucos estoma-

cales (en cuyo estado se halla

esta entraña incapaz de cocción)

habrán echado mano de pur-

gantes
,
creídos ser esta enfer-

medad por acumulo de mate-

riales en las primeras vías
,
que

no habiendo por este, mal régb

men conseguido el alivio ha-

brán inducido á los dolientes á

mas graves enfermedades, y tal

vez á una calentura lenta, como
yo lo he visto en ,una señorita

llamada Doña Gertrudis de la

Calle
,
que vive en la del Olmo,

que de resultas de ^ tanto pur-

gante y aperitivo cayó en una
suma languidez con calentura

continua
, y aquella tosecilla se-

ca que suele .acompañarla
, y



habiéndola yo visto
,
que pos-

teriormente fui llamado
, y co-

nociendo que la causa de lá ex^

tenuacion y demas síntomas eran

causados por la falta de nutri-

ción
, y esta por la poca fuerza

del estómago que no se hallaba

capaz de funcionar según su mh
nisterio ,

la curé con solo el uso

del vino generoso infundido con
los axenjos

,
proporcionándole

la comida según la fuerza que
iba adquiriendo el ventrículo/

y remediando su sequedad con

cl uso del agua del saúco
,
á la

qual á una - azumbre se echaba

onza y media de vinagre, y un

poco de nitro
,
con cuyo mé-

todo sencillo y fácil se halla
,
no

solo gorda y con salud ,
sino

también restituida al estado de
su ñuxo periódico) al qual no
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la hubieran restituido Jamas ni

los purgantes ,
ni aperitivos, res-

pecto no ser la causa de su su-

presión la obstrucción
, y sí la

inanición en que se hallaba; pues

siendo el fluxo mensual la can-

tidad de sangre que la naturale-

za necesita al tiempo de la ge-

neración
,
quando no se halla en

este caso
,
no teniendo motivo

para detenerla, la derrama men-
sualmente, lo que ordinariamen-

te no sucede en el estado de la

preñez, en que igualmente la

necesita para la vegetación
, y

nutrimento del feto (como se

verá en adelante que se tratará

de él)
, y así este quanto al tiem-

po que esta señorita estaba su-

mamente extenuada
, y que la

que corria por sus venas la ne-

cesitaba su naturaleza para su

con-
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conservación

,
en aquel enton-

ces no se verificó la secreción

del flüxo menstruo, pero á pro-

porción que fué engordándose,

y restableciéndose fué compa-
reciendo por sí solo sin ayuda

de medicamento alguno mas
que el sistema de humedecerla

poco á poco. Con esto se de-

muestra clara y evidentemente

quanto conduce el conocimien-

to de las causas para con como-
didad

, y sin costo ,
ni trabajo

curar con seguridad las dolen-

cias
,
lo que no hacen los que

no se detienen en este escruti-

nio
, y por lo mismo caen en lo

que dice Baclivio : Milk statim

iniitilia dant remedia^ y Tisot

hablando de los purgantes en el

fol. 720 dice: Que en los estó-

magos débiles estos aumentan

C la
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la debilidad
, y las viscosidades,

porque aunque por la razón del

purgante se minoren por el pron-

to
,
al cabo de algunos dias hay

mas que antes.

Quantosen la laxitud y fíoxe-

dad de la glándula lacrimal
, y

demas de los ojos destinadas pa-

ra la lubricidad de ellos mismos,

habrán administrado medica-

mentos emolientes y antiflogís-

ticos
,
creidos en que la epífora,

ó lacrimacion cerosa
, seria efec-

to de la irritación de las partes

referidas, y de los puntos lacri-

males
, y la habrán no solo au-

mentado y hecho mas pertinaz,

sino que habran hecho la en-

fermedad incapaz de curación

(por haber caido los vasos ex-

cretorios, de los quales se com-
pone la referida glándula

, y las

que
/



que están sembradas en los ojos)

en una falta de tono incapaz de
restituirse á su estado natural,

por ser este método propio pa-

ra laxar
,
como se habrá asimis-

mo notado en los puntos lacri-

males por los quales debe va-

ciarse la humedad que resta,

después de la lubricidad nece-

saria del ojo
,
cuyo material se

derrama por las mexillas, quan-

do no pudiendo entrar por los

referidos puntos á los conduc-
tos nasales para derramarse den-

tro de la nariz
,
causa la epí-

fora ó lacrimacion continua
, de

cuya enfermedad se hubiera li-

brado el enfermo si hechose ca-^

paz el Facultativo hubiese exá-

minado si la causa era la laxi-

tud y floxedad
, y no el eretis-^

mo , ni la irritación.

No
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No quiero detenerme en ma-
nifestar mas casos pareciéndo-

me suficientes los expuestos pa-

ra venir en conocimiento de los

daños que á la similitud de los

demostrados puede ocasionar el

estado de la laxitud en el siste-

ma de los órganos que execu-

tan las funciones
,
quiero decir,

en las fibras de las quales estos

se componen
, y por lo tanto

debe el Facultativo enterarse de
este estado para proceder con
acierto en la curación de todas

las dolencias que ocasiona
, y

para valerse de los remedios In-

dicados huyendo de una indica-

ción vacilante y vaga
,
que solo

proporciona, y hace experimen-

tar los dicterios de que se vale

el vulgo para castigar el graz-

nidoso discurso
, y modo de

obrar
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obrar de los charlatanes y cu-

randeros. .

Demostrada con casos prác-

ticos la necesidad del conoci-

miento del vicio de la laxitud

del sólido
, y insinuado el mi-

mero dilatado de enfermedades

de que es capaz
, y las que de

la misma causa se pueden for-

mar
,
es preciso demostrar aho-

ra los diferentes efectos que este

estado puede producir sobre el

líquido de quien penden enfer-

medades infinitas
,
que dexando

preocupados á los mas grandes

Profesores son la causa de no
poder dar en el quid de la di-

ficultad
,
ni conocer la causa que

las produce
, y por lo mismo

se .ven ofuscados en la elección

de los remedios propios para des-

truirla
, cuyo es el motivo de

C3 que
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que en ocasiones finjan acciden-

tes casuales
, y de que atribuyan

á la pobre naturaleza la grave-

dad de los síntomas
, y acciden-

tes que se presentan probando

mil clases de remedios
,
que no

solo no vienen al caso
,
sino que

tal vez siendo peores que la do-

lencia misma, hacen que se agra-

ve esta
, y que perezca el do-

liente ó enfermo en las manos
de la necedad. .

CAPITULO IIL

Lct laxitud del sólido produce

varios vicios sobre el líquido.

Todo el cuerpo humano de que
se trata no se compone de mas
partes que de sólidos y líquidos:

ios primeros dominan á los se-

gufl-



gundos
, y sin embargo los só-

lidos no pueden obrar sin los

fluidos, los quales dan el nutri-

mento á todas las partes del

cuerpo, de modo que de la ar-

monía, y mutuo modo de obrar

de ambos , según el peso
, equi-

librio y movimiento resulta el

estado perfecto
,
ó de salud

;
pe-

ro si las fuerzas del sólido
, ó su

acción
, y reacción excede á las

del líquido
,
en este caso causa

enfermedades gravísimas que pa-

ra remediarlas deben de ser co-

nocidas por los Profesores
,
á fin

de restablecer el movimiento de

proporción
,
que deben de guar-

dar entre sí
,
quitando los obstá-

culos, que motivan el desorden

de la circulación por los me-
dios conducentes

, y propios, y
según el vicio que domina en la

C 4 san-
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sangre para vencer la enferme-

dad
, y restituir al enfermo al

estado agradable de la salad, que

no es dable
,
sino se tiene cono-

cimiento
,
del equilibrio del só-

lido occilante
, y del curso y mo-

vimiento del líquido oxílado,

cuyo es el motivo por que Ba-

clivio dice : {¿ui noverit equili-

hrium solida oscilatitia
, et liqui-

da currmtia morbos qiiampki-

res recté curare noverit. El lí-

quido ó la sangre
,
que es la

masa general de los humores,

y el océano del cuerpo huma-
no ,

de cuyo torrente salen to-

dos los demas
,

es sobre quien

el sólido exerce su imperio, ya
dividiéndolo

,
ya atenuándolo,

y en una palabra digiriéndolo,

y haciéndolo correr por medio
de sus esfuerzos y oscilaciones

has-
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hasta las mas mínimas

, y remo-

tas cañerías
,
de modo que al

llegar á ciertas y determinadas

partes, circula v. gr. por los va-

sos mayores tanto artejiosos co-

mo venosos
,

la parte roxa con

sus humores
,

con los quales

está mezclada
, y que compo-

nen la masa que se llama ge-

neral
, y por otros, que tienen

calibre
, y diferente estructura,

corre la parte globulosa
, y en

otros que por razón de su ta-

maño
,
finura y pequeñez no

tienen proporción
,
digámoslo

así, para que la parte mas crasa

gire por ellos
,
lo executa la lin-

fa que es la que riega todas las

partes espermáticas
,
aponeuró-

ticas, y tendinosas del cuerpo,

y las tres juntas, que son las que
componen la masa general

,
rie-

- gan
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gan y nutren á todos los mús-
culos

,
aponeiiroses

,
tendones,

cartílagos, huesos, nervios &c.

con la diferencia de que estos

están destinados para transmitir

la sensación á todas las partes

del cuerpo
,
por medio del es-

píritu animal
,
que segregando-

se del celebro corre por ellos

hasta la mas mínima fibra dis-

tribuida en la mas mínima par-

te de la máquina; de modo, que
siendo todo nuestro cuerpo una
multitud' de vasos

,
ó filamen-

tos destinados para contener el

líquido
,

es preciso se haga la

división de ellos en arteriosos, y
venosos sanguíneos

,
que es por

donde discurre la sangre
, y en

arteriosos
, y venosos linfáticos

por los quales circula la linfa,

y los arteriosos de una y otra

cía-
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clase arrastran cada uno de por

sí el humor que le es propio á

la parte que riega y nutre
, y

hecho le vuelven á las venas
, y

estas la conducen al corazón.

Los vasos sanguíneos constan

de una figura cónica, y su ba-

se la tienen en el propio cora-

zón; de modo, que quanto mas
la masa de los líquidos se apar-

ta de esta entraña
,

sufre tanta

mas confricación
, y por consi-

guiente va á menos su movi-
miento á causa de la diminución

y figura de los vasos referidos,

que siendo por razón de su es-

tructura mas débiles
,
junto con

la menor velocidad con que la

sangre circula por ellos
,
á cau-

- sa de la mayor distancia del co-

razón
, se hace tanto menos sen-

sible su movimiento
,
qual es el

mo-
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motivo de apoderarse tanto el

frió de los pies
, y punta de los

dedos
,
de que resultan enfer-

medades varias
,
como son los

sabañones, algunos dolores có-

licos
, y las gangrenas

,
particu-

larmente en los lugares de mu-
cha altura

,
donde ordinariamen-

te hace frió en demasía.

El movimiento de los sóli-

dos y líquidos es de dos ma-
neras

,
á saber

,
activo y pasi-

vo
,
este es causado por la di-

latación del corazón
, y de las

arterias
, y executado por la pre-

sencia de la sangre quando en-

tra en esta entraña
, y se dirige

por ella
,
en cuyo tiempo toma

el nombre de diástole : el se-

gundo es el activo
,
que lo mo-

tiva la fuerza y elasticidad de
los vasos arteriosos

,
que obran-

do



do sobre la sangre en el mismo
instante que cesa el impulso del

corazón
,

causa el movimiento
sístole

,
ó de contracción

,
que

con el diástole
,
que es el de di-

latación
,
forman uno en pos del

otro lo que se llama pulso, y
este acelerado en el estado pre-

ternatural
,
con desarreglo de

las funciones
,
ó de alguna de

ellas produce la calentura.

Los vasos arteriosos y veno-

sos linfáticos
,
que se distinguen

de los demas por la blancura y
transparencia

,
son mas delica-

dos y finos que los sanguíneos

capilares
,
en los quales empie-

za su nacimiento
, y riegan del

licor llamado linfa á todas las

partes del cuerpo á que están

destinados.

Entre la unión de los vasos

ca-
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capilares sanguíneos y linfáticos

se suele encontrar cierto texido

poroso que sirve
, y está desti-

nado para la purificación de este

humor que nutre y riega á to-

das las partes blancas, ó esper-

máticas
, y á la misma cutis

, y
se debe creer así por ser or-

dinariamente blanca
,
según el

temperamento de cada indivi-

duo
, y según la cantidad de

partes azufrosas
,
que asociadas

con la misma linfa
,
discurren

por los referidos vasos
, de los

quales la periferie del cuerpo

se compone.
Las venas linfáticas (como

tengo ya dicho
)

vuelven la

cantidad sobrante de la linfa

de las partes que han nutrido á

las venas sanguíneas
,
de modo,

que mezclándose de nuevo con

la
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la masa general*, vuelve este

humor á adquirir nuevas dotes,

y á hacerse propio para e*l nu-

trimento
, y riego continuo de

todas las partes del cuerpo á

que está destinado
, y sucede

así por las diferentes prepara-

ciones que recibe en el pulmón

y corazón ; en cuyas entrañas se

hace capaz de servir igualmente

á la regeneración de los humo-
res que pierde el cuerpo en las

secreciones
, y excreciones de

toda la máquina que de conti-

nuo se celebran
,
pues por me-

dio de ellas se separan algunos

humores particulares de la san-

gre
,
ó bien se perfeccionan en

sus órganos propios para los di-

ferentes usos que son indispen-

sables al cuerpo.

A fin de que las secreciones,

y
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y excreciones se celebren
,
se ha-

llan en el cuerpo vasos
, y cana-

les conferentes que se dividen en

secretorios
,
que son los que es-

tan destinados para separar al-

gún humor particular de la san-

gre
, y los que componen las

glándulas que tienen el mismo
oíicio

, y se llaman conglome-

radas; y excretorios, que son los

que reciben el licor separado por

los secretorios
, y estos los que

le expelen fuera del cuerpo co-

mo excremento
,
ó lo depositan

como recremento en alguna par-

te para algún uso
, ó fin parti-

cular de la máquina para vol-

verlo á la sangre
,
de cuya clase

son las glándulas llamadas con-

globadas
,
siendo la composición

de unas y otras de un conjunto

de todas clases de vasos, que es-

tan-
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tando cubiertas de una mem-
brana común se hallan destina-

das (según tengo dicho) para se-

parar algún humor particular de

la sangre, y las segundas para la

perfección de la linfa
, y quan-

do la laxitud de los cuerpos glan-

dulosos se nota, son sensibles los

efectos causados por la falta del

tono de los vasos que entran en

su composición
, y por lo tanto

en este estado incapaces de sus

funciones
,
producen y causan

mil efectos sobre la linfa
,
ya

inspisándola
,
ya liquidándola, y

volviéndola acre en demasía, co-

mo lo notó Baclivio
,
que por

lo propio dice : Plura limphiZ

viticc a sola glandularum laxi^

tate jiunt atque dependent.

Así como en lo interior del

cuerpo se hallan glándulas de di-

D fe-



ferentes -clases
,
aSise encuentran

infinitas en la cara Interna del

cutis
,
llamadas millares

, y ha-

llándose otras en multitud lla-

madas cebaceas de morgani
,
sir-

ven para la secrcvfion del glu-

ten que algunas parres necesi-

tan
,

las quales tienen precisión

de frotarse unas con otras
,
que

no sucediendo así
,
podría la se-

quedad causar en ellas escandes-

cenclas y llagas
,

á causa de la

frotación que entre sí tienen, co-

mo sucede baxo de las accilas,

detras de las orejas
,
entre prepu-

cio y balano, pues este último

parage quando la materia ceba-

cea que se derrama entre el glan-

de
, y el pellejo

, ó prepucio es

acre, suele causar corrosiones
, y

varias enfermedades erisipelato-

sas que acostumbran incomodar,
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si no se tiene cuidado de lavar la

parte con un poco de cocimien-

to de malvas
,
ó de agua tibia.

Todas las demas partes de

nuestro cuerpo como el esófa-

go, la trachearteria ,
el pericar-

dio
,
la pleura

,
peritoneo

,
los

intestinos, el útero, y la vagina

están sembrados de pequeñas

glándulas
,

las quales segregan

un humor
,
que á mas de servir

para varios usos de estas partes,

sirve para mantener la lubrici-

dad necesaria de cada una en

particular.

Las secreciones, y excrecio-

nes exercidas por todas estas

glándulas y filtros (que no me
detengo á explicar)

,
sacan cada

una el humor que le pertenece

de la masa general
,
pues que

quantos se contienen en el cuer-

D 2 po,
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,
tantos guardan una intima

-unión con ella
, y con ella circu-

lan
, y de ella nacen

, y regan-

do cada uno la parte que le per-

tenece
,
se segregan por los con-

ductos que les son propios
, • y

les están destinados secrun el or-O
den de la simetría animal que

tiene ordenada el Criador.

Toda secreción ,
sea del hu-

mor que sea
,
de nuestro cuerpo,

y que se segrega por qualesquie-

ra de las glándulas
, y vasos se-

cretorios, pende ordinariamente

de la mayor ó menor velocidad

con que la sangre circula hacia

qualesquiera parte, y según el

mayor ,
ó menor ímpetu con

que el corazón la impele por la

orta ascendente y descendente,

y según la mayor
,
ó menor in-

mediación de estas al corazón,

ha-
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,

hace que la sangre tenga mas ó

menos vivo el movimiento
, y

que conserve siempre la propor-

ción que se debe observar entre*

las arterias que la esparcen por

todas las partes del cuerpo , á

las venas que la recogen, y así

los varios filtros que la natura-

leza tiene dispuestos para qua-

lesquiera de las secreciones
,
es-

tan de tal modo colocados
, y

con tal orden, que según su si-

tuación así la masa de los humo-
res recibe el impulso y movi-
miento según la distancia

, y lu-

gar de cada uno de ellos ; no-

tándose por lo mismo que en

las inmediaciones del corazón el

movimiento de la sangre es muy
veloz

, cuyo motivo es el de no
darse secreción alguna en las re-

feridas inmediaciones
,
porque

D3 se-
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según su distancia son los tubos

de los vasos de figura diversa de

la inmediata
,
que guardan jun-

to á esta entraña
, y esto hace

que guardando proporción con

las moléculas de que cada hu-

mor se compone
,

se verifique

V. gr. que en unas partes se se-

grega la bilis
,
en otras la orina,

en otra el humor pancreáti-

co, &c. por ser parages propios,

y destinados por la naturaleza

para la secreción
,
ó separación

de cada uno de los humores que
se separan de la masa común,
según la configuración de los

tubos
, y de las moléculas , de

la bilis
, orina y humor pan-

creático ; siendo al mismo tiem-

po la causa por que el hígado
separa la bilis

, y no la orina, el

páncreas
,

su humor propio
, y
no



no la bilis
,
los linones , la ori-

na, y no el humor pancreático:

con que vendremos en conse-

qüencia de lo expuesto á decir,

que la celebración de cada fun-

ción , ó secreción de la máqui-

na, no solo consiste en el ar-

.reglado
, y modificado movir-

miento de la sangre, sino en la

determinada figura de cada uno
de los humores

, y á la verdad
del propio parecer es el célebre

Baclivio, pues en su tratado de

Fibra motrice dice : N^eque so-

lum necessaria, est ad secretio-

nes_ detennínatas Jiuidi veloci^

tas
,
sed determinata ejusdemJi^

gura et moles
,
seu commensura-

bilitas particulce secerne'ndee cor-:

poris jiltri, -

Esto supuesto, y sentadas va-

cias razones sobre el modo como
D 4 g>-
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giran los humores
,
por donde

giran
, y como cada uno se se-

grega de la masa general en el

estado de la salud
,

se hace pre-

ciso discurrir de un modo todo

diferente en el preternatural, y
morboso , en el qual se halla

pervertido el movimiento del só-

lido y líquido
,
porque quando

por la fuerza suma del sólido

su movimiento es violento
, se

observa igualmente violento el

del líquido, por ser aquel el que
agita á este

, y el que le impri-

me la fuerza para correr
, y en

este propio tiempo se advierte

violento el movimiento de los

espíritus animales, y la mayor
ocurrencia de estos al corazón;

cuyo es el motivo de que este

avive al mismo tiempo sus es-

fuerzos
, y de que se sienta en to-

do



do el cuerpo mayor calor por la

mayor confricación de los líqui-

dos dentro de los vasos, y en es-

te estado en que la lengua viene

árida y seca
, y el sólido se cris-

pa
, y las glándulas sembradas

dentro de la boca no dan hu-

medad para la lubricidad de ella,

ni de la lengua
,
hay un trastor-

no general en las funciones, pues

como la parte húmeda de la san-

gre se disipa y consume
, se mi-

nora la circulación de los humo-
res

, y todas las partes del cuer-

po sufren igualmente
,

porque

faltando ó escaseando la hume-
dad que precisa para la circula-

ción referida ,
falta ó escasea el

nutrimento de ellas
,
de lo que

resulta no verificarse en este es-

tado sudor por la demasiada agi-

tación
, y violencia del cír-

cu-



5 ^

culo : igualmente se acostum-

bra cerrar el vientre
, y á su-

primirse la secreción de la ori-

na
, y si no se atiende á lo que

se tiene explicado, y se cuida

promover el sudor á impulso de

los sudoríficos
,
se agravan los

síntomas
, y crece la enferme-

dad
, y sucederá lo propio

,
si

con el uso de diuréticos y pur-

gantes se solicita la apertura del

vientre
, y la secreción de la ori-

na
,
pues es constante que en

aquel tiempo en que la natura-

leza sufre los fuertes estímulos

de las fibras del sólido, por qual-

qulera causa irritante
,
sea la que

fuese
,

produce notabilísimos

efectos, los quales vemos clara,

y evidentemente en el principio,

y aumento de las calenturas agu-

das
5 en el qual no se verifican

laí



las secreciones', sino según el or-

den del movimiento
, y agita-

ción que sufre la sangre
; y así

se ve en las mugeres de tierna

edad, que si Ies acomete alguna

calentura ardiente en cuyo tiem-

po se halla la masa general en

una agitación grande
,
estando

con la menstruación se les su-

prime
, y no vuelve hasta que

se modifica el calor
,

la agita-

ción y el movimiento. Lo mis-

mo sucede con la leche de las

mugeres que crian
,
con el pus

de las úlceras
, y con quantas

evacuaciones sensibles tiene la

máquina, como son el sudor, y
el esputo ó expectoración

,
que

todo para á la presencia del ar-

dor
, y fuerza de la calentura,

y por lo tanto precisa mucho en
el principio

, y aumento de las

en-
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enfermedades agudas ,

en parti-

cular en las calenturas ardientes,

no ignorar nada de lo referido

para poder con el debido cono-

cimiento dar auxilio á la natu-

raleza
,

á fin de que por qua-

lesquiera de las secreciones que

conducen pueda librarse de las

enfermedades, y síntomas que

la oprimen
,

atemperando el

movimiento del sólido
, y líqui-

do por los medios con que el

Arte lo executa. Esta doctrina,

que es de Hipócrates, la sigue el

célebre Baclivio
, y así á la pro-

posición segunda del tratado dff

Fibra motrice dice : Sic inpuer-

peris superveniente ardentefehri
lochia supprimiintur^nec reddeunt

nisi remisso caloreJ'ebris, Lac in

mamis
,
pus in ulceribus

,
et re-

liqiue ordinari¿e evacuationis, nec-

non
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non sudores secessus spiiti, eo-

demfebris ardore durante silent,

Quando el estado de las fibras,

de que se compone el sólido, es

laxó
,

suceden efectos diferen-

tes
; y así faltándoles aquella vi-

bración necesaria, con la qual

agitan el líquido para transmi-

tirle hasta la mas ínfima
, y re-

mota parte del cuerpo, resulta

la debilidad del corazón
,
por

la poca fuerza de la radiación

de los espíritus animales en la

referida entraña
, y la suma mo-

rosidad del círculo en los vasos

grandes y pequeños
, á propor-

ción de la sicuacion, figura
,
ta-

maño y distancia del origen del

movimiento
,
que debe en ellos

ser menor
,
al paso que se apar-

tan
, y acercan al celebro, ex-

tremidades
, y periferie del

cuer-
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cuerpo hace que se causen enfer-

medades terribles
,
como son

obstrucciones
,

hidropesías
,
pa-

ra lisis, inflamaciones en varias

partes
,

obstrucciones en el me-
senterio

,
ó en sus glándulas

,
el

escorbuto
, y muchos de los

accidentes arriba expuestos ,
la

perversión de la linfa por los

grados de acrimonia
,
epe sue-

le adquirir , estancándose en las

glándulas por la floxedad de los

vasos
,
en cuyos parages se se-

para del referido humor la par-

te sutil y aquosa
, y adquiere

un estado de inspisitud
, y de

mayor acrimonia por la exal-

tación de las sales de que cons-

ta, y asimismo suele motivar
otras infinitas dolencias gra-

ves
,

que no es dable referir

en este breve volumen
, y su
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curación ,

según los mas gran-

des hombres de la Medicina
,
á

quienes una sana práctica tiene

bien instruidos, es dificultosísi-

ma, y por lo mismo, dicen, que

morbi lymphce sunt curatu difji-

cilliini
; y Baclivio hablando de

las obstrucciones que produce

este mismo estado
,
dice en su

Práctica Médica : Si nímium in

glandiilarum morbis sicaveris

malum, si nimium huniectaveris

malum, per intervala itaque di-

luendum humectandum.

Así como el líquido dema-
siadamente agitado pervierte las

funciones del cuerpo, y adquie-

re por la propia causa diferen-

tes vicios por la enagenacion de
las partes balsámicas

, y buenas

dotes del estado natural, así pro-

pio el sólido, por el demasiado

es-



estímulo, agitación y movimien-

to acostumbra caer en el estado

de floxedad ,
como sucede al fin

de varias enfermedades ,
á cau-

sa de las quales suelen los pa-

cientes caer en una grande de-

bilidad de todo el cuerpo
,
que

resulta del demasiado movi-

miento en que han estado las

fibras de todas las partes
, y por

la demasiada extensión que han

sufrido con la demora del ma-

terial detenido en ellas
, ó por

la violenta oscilación á que las

ha precisado la trituración del

humor que por ellos ha circu-

lado
,
qual es el motivo de per-

derse
,
ó disminuirse su elastici-

dad y resorte : de modo
,
que

cayendo en una abolición de

movimiento
,
quedan como pa-

ralíticos, de que se sigue la inep-
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cítud para oscilar

, y jugar en el

orden preciso que necesitan pa-

ra las funciones de la máquina,

y de este modo causan otras

nuevas dolencias
,
que á veces

son curables con solo el tiempo
de la convalecencia

, y otras no,

como de continuo se experimen-
ta aun quando se administren

los mayores remedios
,
porque

así como el tono perdido de los

fluidos se puede remediar, no
les sucede así al de los sólidos, y
por lo tanto Baclivio en el tra-

tado de Fibra motrice
,
habla lo

siguiente: Tonus Jiuidorum semsl

amicus fucilé restituitur solido-

rum
, vero diffculter vel raro.

Para seguir con mas acierto el

plan que se ha formado sobre
los sólidos y fluidos de que el

cuerpo humano se compone, me
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ha parecido del caso hablar de

la formación de la sangre
, y del

modo como se hace
,
para de-

ducir desde su formación algu-

nas enfermedades ya heredadas,

ya adquiridas
,
que no se acos-

tumbran mirar como causas de
las malas elaboraciones

, ó san-

guificaciones
,
que se ven en el

transcurso del tiempo, por la -di-

versidad de temperamentos, que
penden de ella, y de los vicios

diferentes de que está sigilada,

que todo conduce para el cono-

cimiento
, y curación de las en-

fermedades.

CAPITULO IV.

De la formación de la sanare^

y sus vicios,

De la sangre nacen todos los

lí-
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líquidos, que contienen los sóli^

dos
,
que entran en la compo-

sición de la máquina
, y todos

ellos juntos forman lo que se

llama sangre. Esta se forma del

chílo
,
que es las resultas de la

comida, y bebida después de la

digestión, de cuya fermentación

se produce aquel humor lácteo,

que siendo sus principios ex-

traídos por los diferentes hu-

mores
,
que contribuyen á esta

operación estomacal
, sirven pa-

ra la digestión de los propios,

y haciéndose la separación de

las partes oleosas, mucilaginosas,

saladas
, y aquosas , de que cons-

tan
,
mezcladas

, y reunidas ín^

tunamente
,
forman aquellos gló-

bulos blancos', por la frotación,

trituración, y batimiento entre si

de las partes oleosas
, y aquosas,

E 2 que
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que extraídas de la parte fibrosa

de los alimentos ,
mudando de

figura, y haciéndose redondos

producen el verdadero chílo,

que entrando después por el Pi-

loto, á sufrir las últimas prepa-

raciones del humor bilioso
, y

pancreático en el segundo estó-

mago
,
llamado intestino duode-

no
,
mezclándose allí con el hu-

mor
,
que segregan las glándulas

de que está sembrado el canal

intestinal
,
toma el camino de

los vasos lácteos de primera, y
segunda especie

, y habiendo si-

do asimismo perfeccionado por
las glándulas del mesentcrio, en-

tra en el receptáculo de peque-
i

to
,
ó cisterna chílifera

, y su-

biendo por el canal torácico, es

conducido á la vena subclavia

izquierda, y girando desde allí

con



con la sangre
, y revolviéndose

con ella (por la acción
, y reac-

ción de las arterias) llega á las

extremidades de los vasos capi-

lares de todas las partes del cuer-

po
, y por la contracción , con-,

fricación, y batimiento de ellos,

se convierte en verdadera san-

gre
,
cuya función se llama san-

giiificacion. La sangre puede

pervertir el buen orden de la

economía animal
,
por quanti-

dad
, ó por qualidad

,
por quan-

tidad, excediendo su mole al diá-

metro ó calibre de los vasos, que
no pudiendo circular con liber-

tad por la resistencia
,
que estos

ofrecen, y por la demasiada ex-

tensión
,
que sus túnicas sufren,

resulta no poder hacerse ,
ni re-

hacerse sobre ella, y en este tiem-

po
, la demasiada dilatación

,
en

E 3 que
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que están , hace que á la resis-

tencia del quanto se rompan en

los parages donde la figura
, y

sutileza de que constan, no per-

mite al líquido la libertad del

curso que experimenta en los

grandes vasos
,
que sus túnicas

son robustas
, y fuertes

, y que

por su texido pueden pres-

tar mas extensión al tiempo

de la acción
, y reacción sobre

la sangre
, y que su calibre es

mas capaz de desahogo ; de cu-

ya libertad pende no estar tan

expuestos á roturas como los del

celebro,
,

v. gr. por ser de una
consistencia mas fina y delicada,

y menos capaces de exonerar-

se de la sangre con la prontitud,

que lo exccutan los grandes va-

sos.

En este estado en el qual el
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sólido por precisión aumenta sus

esfuerzos
, y que sus oscilaciones

son mas fuertes ,
derrama la ve-

na caba ascendente
, y descen-

dente en la aurícula derecha del

corazón ,
la columna de la san-

gre en cantidad considerable , á

proporción al todo de que cons-

ta, y contrayéndose esta se dila-

ta el ventrículo compañero
, y

con grande esfuerzo
, y violen-

cia la remite al Pulmón por la

arteria que le es propia
, y en

este tiempo como el espíritu nér-

veo ocurra con mas fuerza al

corazón y demas partes ,
sufren

las ramificaciones
, y troncos

principales mayor distinción
, y

se aumenta en la referida entra^

ña
, y demas partes el movi-

miento
,
pues siendo el quanto

de la sanCTe excesivo ,
no da lu-

E4
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gar al sistema de los vasos dis-

tantes del corazón á que corra

con la debida libertad
, y im-

pulso que recibe
,
de que resulta

el estancarse, ó romperse las ra-

mificaciones sutiles de los vasos

finos y delicados
, y haciéndose

por lo mismo el círculo mas mo-
roso de cada vez

,
la sangre se

hace mas inerte para circular, de

que se sigue, que separándose de

ella la parte cerosa
, y detenién-

dose la fibrosa , ó terrea, llenán-

dose los vasos en demasía se in-

terrumpan y impidan las funcio-

nes de los nervios en la cabeza,

de que resultan, Apoplegías
, y

otros accidentes
, y este que es

el estado de plenitud morbosa,
se conoce muy bien por las

señales
,
que son propias á su ca-

rácter en dos diferentes tiempos;

en
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en el primero quando la verda-

dera apoplegía sanguínea abate,

y mata sin remedio en un ins-

tante ; el segundo quando el en-

fermo se siente pesado algunos

dias antes del insulto
;
que se le

va la cabeza
, y siente peso en

ella
, en que su pulso es lleno,

fuerte y alto
,
en el color de la

cara encendido
, y mas abulta-

da que lo natural ,
en la hin-

chazón del cuello, en la fatiga, y
anelacion de la respiración , &c.

y todas estas señales podrá cono-

cer el lector
, y por las mismas

inferir como se producen (por

lo que hasta aquí se ha dicho),

que es por el modo de obrar los

sólidos, con respecto á los líqui-

dos
, y verá al mismo tiempo,

que estos propios accidentes, y
efectos pueden sobrevenir á los

obe-
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obesos con mucha mas razón

,
si

á mas de las compresiones, y
extrangulamientos que hace la

gordura en el corazón, en otras

partes, y en los troncos princi-

pales
,
se les agrega pecar su san-

gre por cantidad.

Asimismo están expuestos por

razón de la verdadera plenitud,
• ó abundancia de sangre, á apo-

plegías
, á paralises

, y á con-

vulsiones, aquellos que siendo de
un temperamento sanguineo, tie-

nen la costumbre ó hábito de san-

grarse en cierto
, y determinado

tiempo
, con motivo de hallarse

pictóricos
, y por consejos

, y
ideas particulares

,
interrumpen

la costumbre
, cesando las eva-

cuaciones
,
por las quales logra-

ban la ventilación
, y desahogo,

del excesivo quanto, y el mejor

jue-
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juego de los vasos

, y la facili-

dad del curso de la sangre á to-

das partes, á cuyos accidentes

no estarían expuestos
,
si siguien-

do el sistema acostumbrado re-

conociesen
,
que demorándose

la sangre en los finísimos vasos

del celebro , ó no pudiendo con
la debida libertad circular por

ellos
,
comprime el sensorio co-

mún
,
ú origen de los nervios,

de que inmediatamente resultan

el sopor
,
la apoplegía

,
la pará-

lisis, y otros terribles acciden-

tes
,
que ordinariamente termi-

nan con la muerte , v en los

mismos también suelen caer,

aquellos que teniendo fluxos pe-

riódicos, se los suprimen, ya por
sí, ya con el auxilio

,
ó aplica-

ción de medicamentos
, y no cui-

dan ponerse á cubierto por me-
dio



7 ^

dio de los arbitrios del Arte,

qual es la sangría, que es el arca-

no verdadero, en los casos en

que la plenitud
,
causada por la

supresión de alguna evacuación

habitual
,

aflige el sistema de

las funciones de la máquina,

pues infinitos en los insultos

apopléticos
,

se han visto por

ella restablecidos
,
que si no se

hubiese executado así
,
hubieran

perecido, y por lo tanto Bacli-

vio en el tratado de Apople-
gía lib. I. 5* I- dice: Arcanum
iii sanguineis est phlehotomia

,
post

cujtis usum vidimus statim exi-

tatos (fgrotos
,

et ex inde in me-

lius ahiisse.

La cantidad de los líquidos

debe ser determinada á cada in-

dividuo de por sí, según el tem-
peramento, y debe guardar equi-

li-



librio, y proporción con el ta-

maño y diámetro de los vasos,

y espansion de las aurículas
, y

ventrículos del corazón
,
pues él

es el que la impele á todas las

partes por el conducto de las ar-

terias
, y así, si la excesiva can-

tidad. interrumpe el buen or-

den de la circulación
,
sus efectos

se notan al instante
,
en el orden

de las funciones ,
á no sobreve-

nir algún fluxo de sangre de na-

rices
,
hemorroidal ,

5cc. cuyo

desahogo
,
producido por la pro-

bidad de la misma naturaleza,

suele libertar de los accidentes

referidos, y de la muerte, (sin

necesidad de los auxilios del Ar-

te) á muchos que perecerían sin

remedio, en medio de la dema-
siada robustez.

Las mugeres que en la juven-

tud
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tud han sido muy abundantes

de sangre en sus menstruos
,
es-

tan expuestas á infinitas enfer-

medades
,

así que se Ies retiran

por la edad avanzada
,
porque

faltándole á la naturaleza el des-

ahogo á que estaba acostum-

brada
,

se les suele aumentar el

quanto de la sangre de tal mo-
do

,
que si no se tiene cuidado,

están sumamente expuestas á mil

insultos repentinos
,
porque co-

mo el fiuxo menstruo
,
que era

un desahogo de la misma na-

turaleza, refluía otra vez al tor-

rente general de la sangre
,
pro-

duce la verdadera plenitud, y
de ella ha de resultar precisamen-

te el tardo movimiento del cír-

culo, la espesura de la sangre,

los vaidos continuos
,
los dolo-

res fuertes de cabeza , la pesa-

dez



dez de todo el cuerpo
,
los vó-

mitos, y otros infinitos sínto-

mas que solo se pueden preca-
ver

, y remediar con el auxilio

de la flebotomía
,
por ser la cau-

sa que los produce
, la plenitud

y no otra, como de continuo
lo enseña la experiencia

;
pues

como los demas remedios de que
se puede echar mano

, de nada
sirven

,
porque no atienden á la

inmediata destrucción de la Cau-
sa, por lo tanto son insuficien-

tes
, y solo la sangría es el an-

cla de esperanza de este estado.

Salmath refiere de una donce-
lla robusta que adolecía de un
fluxo hemorroidal, que por ha-
bérsele suprimido

,
fué en un

instante arrebatada de una apo-
piegía

, de la qual murió; y de
otra dice, que habiéndosele in-

calí-
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cautamente retirado el fluxo pe-

riódico
,
murió de repente. De

todo esto hacen muy poco caso

las señoras mugeres
,
máxime

las ancianas
,
pero lo cierto es,

que mas enfermedades experi-

mentan en este estado
, y en el

de senectud
,
que no en el tiem-

po de sus costumbres, mayor-
mente si son fuertes

,
robustas

y sanguíneas, y si este sigue aun

después de la edad de cincuenta

años, y que se les agrega comer
bien

,
hacer buenas digestiones,

chílificar mucho
, y regenerar

mucha sangre
,

la qual la natu-

raleza por la edad no necesita

para los fines que el autor de
ella la tiene determinada en el

tiempo de menor edad, no ocur-

riendo en las partes conferentes

por donde antes salía, por pre-
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cisión naturaleza Ha de buscar

su desahogo
, y en este caso qua-

lesqiiiera muger ha de experi-

mentar incomodidades varias
,
á

no ser que rompiendo por una

ú otra parte se exonere de la

cantidad que la oprime
,
ó no

pudiéndolo lograr,’ se estanque,

V cause la rotura de vasos en

qualesquiera de las partes nece-

sarias á la vida, de que debe infa-

liblemente seguirse la muerte.

Así propio la cantidad- de la

sangre es causa de las inflama-

ciones, tanto internas como ex-

ternas, y aunque están expues-

tos á ellas los viejos y jóvenes,

no obstante acostumbra con mas
freqüencia atacar á los jóvenes,

por razón de la edad, robustez

y fuerza de las fibras de sus só-

lidos
,
particularmente si están

F do-
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dotados de un temperamento
sanguíneo ,

aunque entonces co-

mo de ordinario suele sobreve-

nirles sangre de narices
, se des-

ahoga la naturaleza por este me*
dio de la plenitud que muchas
veces la oprime

, y se libran de

ellas : asimismo están expuestos

á calenturas ardientes
, á fistolas

del ano
,
causadas á resultas de

las almorranas que suelen serles

freqüentes, á esputos de sangre,

á inflamaciones de pecho
, á pul-

monías
, y á otras varias enfer-

medades peculiares á este estado

que no cesan
,
que el comer-

cio de la circulación no sea li-

bre en todo el sistema general

de los vasos, proporcionándolo

ó por sí propia la misma na-

turaleza, ó bien procurándolo
por medio del Arte.

Es-
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Este estado también suele

causar las inflamaciones de las

ulceras
,
‘tanto de los bordes,

como del todo y parte don-
de se hallan situadas

,
el que

no debe ignorar el verdadero

Cirujano para poder quitar
, y

disminuir los síntomas terribles

que de ordinario acompañan á

algunas llagas
,
quales son la ca-

lentura ,
el dolor

, 6tc. y final-

mente los de la inflamación
,
de

modo, que sino se remedian, no
puede curarse la inflamación por

falta de juego de los vasos de

la circunferencia
,
pues estando

quasi en una atonía
,
están Inhá-

biles para hacerse y rehacerse

sobre el líquido
, y no pudién-

dose digerir el material que con-

tienen dentro de sí
,
no se ha-

llan capaces de contribuir
,
ni á

E 2 la
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la resolución, ni a la supuración;

cuyo movimiento es indispensa-

sable para el logro de estas ter-

minaciones, y la falta de el, mo-

tivará otros accidentes
, y termi-

naciones mas funestas ,
quales

son la dureza de los bordes, que

imposibilitará la cicatriz de las

úlceras, los refluxos, la gangrena,

la delitesencia del humor, en qua-

lesquiera parte noble ,
como en

el celebro, en las entrañas, de las

demas cabidades, que producien-

do mil terribles accidentes acar-

rearán la muerte á los enfermos.

La qualidad de la sangre mo-

tiva así propio un infinito nu-

mero de enfermedades ,
como

son ,
la espesura ,

la acritud
,

el

aumento y diminución de mo-

vimiento ,
la sigilación de dife-

rentes virus como el venéreo,

el



el escorbuto, el cancroso,' el es-

crofuloso
, el spsórico

, el go-
toso que siendo identificados con
la qualidad

, ó por mejor decir,

siendo estos la misma qualidad,

y cada uno de ellos causa de una
enfermedad particular

, no obs-
tante se deben tener por causas
inmediatas, de todas las infinitas

dolencias que cada uno produce
de por sí

, y todos ellos se pue-
den heredar y adquirir.

Sq pueden adquirir haciendo
uso inmoderadamente de cier-'
tos alimentos acres, tenaces, vis-

cosos y gordos de dificil diges-
tión

, los quales acostumbran
formar un chílo de muy mala
qualidad

,
ya acre

,
ya espeso,

ya liquido en demasía
; de mo-

do
,
que como de este se hace

o forma la sangre
,

es indispen-

F3 sa-
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sable que sus malas qualldades,

y la diversidad de sales, de que

esté dotado, mezcladas con ella,

y comunicándole las mismas do-

tes
,
le acarreen las varias enfer-

medades de que son susceptibles.

La espesura causa la pereza

del círculo
, y por consiguiente

las enfermedades de este estado,

quales son: las inflamaciones, las

obstrucciones
,
los infartos del

mesenterio
,
la torpeza de las se-

creciones
,

la Apoplegía
,
Scc. y

la razón es
,
porque aun quan-

do el sistema vascular redoble

sus oscilaciones
, como su fuerza

no sea suficiente para arrastrar

una sangre destituida
, y falta de

humedad
, y flexibilidad nece-

saria, pesada de por sí
,
para gi-

rar dentro del calibre de los va-

sos, ni sus moléculas tengan la

con-
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configuración proporcionada á

cada tubo , es indispensable re-

sulten todas las enfermedades

referidas.

La disolución es un estado

diametralmente opuesto al de la

espesura
,
en el qual la sangre

pierde las dotes
, ó atributos de

homogeneidad que debe man-
tener con los humores de que
se compone

,
á los quales suele

acompañar muchas veces la acri-

monia
,

la qual , á mas de pro-

ducir efectos terribles sobre la

máquina
, suele esta por ,1a laxi-

tud de todo el sólido, producir

hidropesías ya generales
;
ya par-

ticulares, fluxos de sangre, diar-

reas
, y otas varias enfermedades

propias de este estado, y este or-

dinariamente lo causa
,
el inmo-

derado uso de ciertos alimentos;

F 4
' co-
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como las carnes saladas
, las ce-

cinas , los vegetables ácidos en

demasía
, y con exceso aromáti-

cos ,
el abuso de bebidas espi-

rituosas
,
que poniendo la san-

gre en un estado de disolución

y acritud suma
,
á mas de la de-

bilidad en que hacen caer todo
el sistema general del sólido (por

su poca virtud y fuerza) disla-

cerando
, y corroyendo los va-

sos, causan hemorragias que con
sumo trabajo se contienen

, y
suele asimismo coadyuvar á es-

tas la mala constitución de los

ayres impregnados de hálitos pú-
tridos que respirados

,
igualmen-

te
, ocasionan la peste

,
el escor-

buto
,

qual es el motivo por
que en las enfermedades conta-
giosas, es necesario cuidar de la

renovación .de lós ayres , en las

habí-
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habitaciones de los enfermos, y
aun de lo restante de las casas

donde ellos habitan •, ya sea

abriendo las ventanas, ó yaque-

mando yerbas aromáticas
,
para

de este modo libertar no solo á

los dolientes
,
sino para preca-

ver
, y guardar del contagio á

los asistentes
,
como se executa

en el Reyno de Chile en el Pe-

rú
,
quando á alguno le acome-

te la enfermedad llamada Cha-
balongo, que equivale á Tabar-

dillo
,
pero en aquel País suele

propagarse de unos á otros
, y

en los navios
,
que sin embargo

de abrirse las porterías
, y de

rascarse
, y baldearse las cubier-

tas
, se derrama el vinagre por

aspersión
,
por todas partes

,
cu-

yo régimen
,
no solo sirve pa-

ra librar á los pacientes ,
sino

de
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de preservativo á los demas.

Todos estos vicios pueden ser

heredados de los padres
, y por

lo tanto conociendo que su ma-
la diátesis puede asimismo sigi-

lar el sólido y líquido de los in-

fantes en el claustro materno
, y

motivarles infinitas enfermeda-

des
, de las que tal vez no ado-

lecerian sino se contraxesen
,
me

ha parecido del caso en seguida

tratar de la concepción y gene-

ración
,
para que mejor se com-

prehenda esta materia tan im-
portante

,
ni omitir el modo co-

mo se nutre la criatura dentro

del mismo útero.

CAPITULO V.

JDe leí concepción.

Dexemos á parte el número
con-



considerable de opiniones sobre

la formación del feto
, y sen-

temos que esta pende de la ma-
teria contenida en el huevecillo

que fecunda la parte espirituosa

del semen del hombre introdu-

cida dentro del útero en el tiem-

po de la gioculacion
,

porque

pasando dentro los conductos

de las trompas falopianas
, y en-

trando en contracción el cuer-

po flangeado, ó morsus diaboli,

situado en el extremo de las

mismas
,
resulta

,
que por la agi-

tación que la parte espirituosa

seminal causa á la materia con-

tenida en el huevo, que el mor-

sus diaboli abraza
,
separándo-

se del ovario, se dirija por la

trompa que le pertenece al úte-

ro
, y llegado al referido parage

se una á sus paredes
, y adqui-

rien-



riendo de día en día mayor vo-

lumen
,
empieza á formarse po-

co á poco el feto con todas las

partes que le son propias, como
son elcorion, el amnion, el cor-

don umbilical, la placenta, y
las aguas en que nada durante

los nueve meses que existe reclu-

so en el claustro materno.

El corion
, y el amnion son

dos membranas
,
que entre sí

guardan una unión íntima
;
pe-

ro el amnion, que es la interior,

mantiene el feto encerrado jun-

to con las aguas en que nada;

como también el cordon um-
bilical. Después de algunos días

de la generación
,
sensiblemen-

te se nota que la propia subs-

tancia del huevo
,
va en aumen-

to
,
que siendo á modo de una

reluciente ampollita
, contiene

den-
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dentro de sí un humor blanque-

cino ,
á modo de una clara de

huevo, y en su centro tiene cier-

ta sombrecilla
,
que á pocas se-

manas
,
aunque inconfuso, se

percibe una delincación
,
que no

es otra cosa
,
que el principio de

la formación , ú organización

del infante.

Al mes, y medio, sobre poco
mas ó menos

,
ya mas claramen-

te se ve
,
que aquellas delinea-

ciones van creciendo
, y que su

figura es de un cuerpecillo
,
que

se percibe en él, la configuración

de la cabeza
,
que se distingue

de las demas partes de su c^e’'”

po
,
por la diferente figura

tronco
,
pecho

, vientre , v ca*^^'
ra, y todas estas, que forma”
la caxa principal del cuerpo in”
forme

, todavía nadan dentro de

la
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la substancia

,
ó humor conte-

nido en la referida ampollita,

que no es otra cosa
,
que el pro-

pio huevecillo desprendido del

ovario, por la extrangulacion del

morsus diaboli, motivada por la

impresión delaura seminal, en la

referida parte
,
destinada por el

Criador Supremo
,
para el ad-

mirable efecto
,
de la propaga-

ción de la especie.

A proporción que dentro de

la prisión materna crece el feto,

se advierte, que sus huesos, que
son primero membranas, to-

mando
, ó adquiriendo mayor

consistencia
,
pasan á ternillas,

pero al llegar á los nueve me-
ses, casi todos ellos se compo-
nen de piezas huesosas

,
unidas

en ternillas flexibles, v de mem-
branas

,
que sin embargo que

otros
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otros se observan puramente ter-

nillosos, y cartilaginosos, no obs-

tante no se observa así
,
en los

que componen el cráneo
,
que

estando unidos por medio de

membranas, solo se les nota en-^

tre los ángulos superiores
,
an-

teriores
,
de los parietales

, y
región superior coronal un de-

fecto de substancia quasi trian-*

guiar
,
cubierta por una mem-

brana que forma el bregma ó mo'
llera,.(así vulgarmente llamada)

que contribuye mucho al éxi-

to mas cómodo
, y feliz del fe-

to al tiempo de su salida
,
por-

que disminuye el diámetro '^de

la cabeza. ' -*

CA-
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CAPITULO VI.

Del nutrimento del feto en el

vientre de la madre.

En todos los nueve meses que
el infante está recluso dentro dcl

seno materno, se nutre de la cir-

culación de la madre
,
cuya san-

gre circula con la del infante de

un modo todo diferente del que

se executa en los adultos. La
sangre

,
que por las venas um-

bilicales va á los senos de la ve-

na porta ,• pasa en parte por el

canal venoso
,
á la vena caba

, y
esta la lleva á la aurícula dere-

cha del corazón , v entrando

una parte de ella por el agii-

gero de botal
,

a la aurícula iz-

quierda
, y la otra porción al

ventrículo derecho ; entra así

pro-
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propio á la artería pulmonar^

y como sus vasillos y ramifica-

ciones no se hallan en disposi-

ción de exercer su oficio
,
por

'

no necesitarlo la naturaleza del

infante, del modo que lo necesi-

ta ya salido de su encierro
,
no

habiendo aun el ayre introducá

dose en el pulmón
,
mediante

estar recluso en el útero, enton-

ces la menor porción de sangre

que pasa ó chcula por los vasos

pulmonares
,
entra en la aurícu-

la izquierda (parage propio de-

su desahogo
, y la otra porción,

que es en mayor cantidad, y que

por la causa ya dicha no ha en-

trado en el pulmón
,

entra por

el canal arterial á la orta
, y gi-

rando la sangre de la madre al

feto
, y de este á la madre, es

causa y fomento del crecimien-

G to
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to del infante. No quiero de-

tenerme en exponer las opinio-

nes varias que entre Infinitos

Anatómicos se han movido so-

bre el nutrimento , ó modo co-

mo se nutre el Infante
,
porque

á mas de ser puntos meramen-
te qüestionales

, y que no con-

ducen para mi idea , es suficien-

te lo expuesto para manifestar

las enfermedades que el hombre
contrae en el útero por los di-

ferentes virus de que consta la

• primera materia
,
ó la sangre de

que se forma y nutre
,
que son

de tan dificil curación
,
quanto

distan los padres que les han en-

gendrado
,
de confesar el régi-

men indiscreto de vida, que han
tenido

, y el abuso
,
que en or-

den á las seis cosas no natura-

les han cometido
, cuyas seña-

les
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les conmemorativas son el nor-

te primitivo del conocimiento

del estado de los sólidos y lí-

quidos de los hijos
,
del qual

debe deducirse el régimen de

curación que se ha de empren-
der para la segura destrucción

de la causa de la enfermedad,

ocasionada por la mala diáte-

sis hereditaria
, y para la elec-

ción de una indicación fixa,

tanto en el orden de los re-

medios
, como en el método

de administrarlos , según la

edad, constitución y fuerzas del

sugeto para el logro de la cura-

ción.

Después de haber demostra-

do que los vicios de qualidad,

como son la disolución ,* la es-

pesura
,

la acritud
,

el aumen-
to

, diminución y pérdida de

G 2 mo-



movimiento de la sangre
, la

sigilación de diferentes virus, co-

mo el venereo, el escorbuto, el

cancroso, el escofruloso, el spsó-

rico
, y el gotoso se pueden ad-

quirir
, y después de haber da-

do suficientes nociones de la ge-

neración y nutrimento del feto

dentro del vientre de la madre,

para mejor exponer el modo
como se contraen

( cuyos vi-

cios suelen producir una infini-

dad de enfermedades
,
que sue-

len resistirse á la fuerza y estu-

dio de la Medicina) ; me parece

del caso hacer una demostración

física del modo como se here-

dan
,
no obstante

,
que ya ex-

plicada la generación
, concep-

ción y nutrimento del feto
,

se

da bastantemente a conocer
;
pe-

ro sin embargo, para que se ven-



ga en mejor conocimiento de

la materia, no será malo expli-

car el mecanísimo de como de

los referidos vicios resultan los

efectos
,
que en la práctica se

experimentan todos los dias
, y

por lo mismo contrayéndonos

á ciertas y determinadas enfer-

medades
,
por ellas se vendrá

en conocimiento de las infini-

tas
,
que de la misma manera

, y
por la propia causa pueden con-

tinuamente sobrevenir.

La resistencia que á veces se

encuentra al tiempo de la cura-

ción
, á los mas bien indicados

remedios, pende no de la su-

ficiencia
,
ó insuficiencia de ellos,

ni en el Médico
,

sino en el

grado de la causa que produ-
ce la enfermedad

,
en la edad,

fuerzas
, y temperamento de los

G3 su-
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sugetos adolecientes

, y según

el grado de la infección, porque

empezando á reconocer el esta-

do de los sólidos y líquidos,

desde aquel mismo instante en

que la criatura empieza su for-

mación en el claustro materno,

en unos humores infectos
, y

que estos empezaron á girar

por los sólidos primitivos del

infante, no metiéndonos ahora

en el primer movimiento
,
ni

en qual sea la causa producti-

va de él
,
ni en que ocasión

empiezan á girar
, y á mover-

se las partes todas que entran

en su composición
, en el ova-

rio
, ni metiéndonos en ave-

riguar de si el primer impulso
es efecto del corazón

,
del cele-

bro
,
ó de las meninges

,
sola-

mente verémos que para nues-

tra



tra Inteligencia es suficiente sa-

ber
,
que de los humores pater-

nos se forma el infante
, y que

el semen perfecto del hombre
es el que le vivifica

, y agita sus

partecillas , de que se infiere,

que las enfermedades
,
que se

experimentan en algunos niños

luego de nacidos, como la ra-

quitis
,

las engurgitaciones
, y

infartos en todo el mesenterlo,

y sistema glanduloso
,
en par-

ticular en las submaxílares ingui-

nales
,

6cc. son las resultas de

los vicios contraídos en los hu-

mores paternos, de los quales

se. ha formado
, y nutrido la

criatura desde el primer instan-

te de su concepción
, y en el

tiempo de los nueve meses de

su reclusión
; y es muy vero-

símil
,
que estando la masa de

G 4 los
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los humores ya del padre

,
ya

de la madre
,
ó de los dos á

un tiempo
,

sigilada de qua-

lesquiera vicio
,

contraiga las

propias enfermedades
, y vicios

en sus sólidos y líquidos la cria-

tura, ya de acritud, ya de espe-

sura
,
ó de disolución

,
ya de

rigidez
,
laxitud

,
ó atonía en

los sólidos
, y no guardando en

este tiempo los líquidos homo-
geneidad entre sí, ni mantenien-

do los sólidos aquella regular

proporción de movimiento
, y

acción en que deben de estar

para la execuclon de su minis-

terio
(
cuyos efectos claramente

se advierten en el estado de di-

solución
,
por qualesquiera cau-

sa escorbútica) estando com-
puesto el compagc del cuerpo
de unos sólidos débiles

, y sin

la
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la fuerza precisa para la con-

ducíon de la sangre
, y sus hu-

mores á todas las partes del

cuerpo (que deben de servir

para el preciso nutrimento
, sen-

sación
, y movimiento de ca-

da una ) ; deben en este caso

experimentar las criaturas de-

bilidad en todos los órganos,

mala versación en las funcio-

nes principales, y menos prin-

cipales de la máquina
, y quan-

tas enfermedades son propias,

no solo á este estado
,
sino á

qualesquiera otro, al qual obli-

gue el de los sólidos y líqui-

dos por qualquiera vicio
,
que

constituya el de acritud
,
ó espe-

sura de los humores
, y el con-

trario de la laxitud de los sóli-

dos
,
que es la rigidez y ato-

nía
, cuyas enfermedades por

ser
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ser heredadas, ó coadnatas no
son susceptibles de curación ra-

dical.

Todo Físico sabe que del es-

píritu nerveo que el celebro co-

munica por medio de los ner-

vios á todas las partes del cuer-

po
,
pende la fuerza del sólido,

y nadie ignora que se segrega

por los filtros cervicales
, con

cuyo motivo
,
siendo este un

movimiento rápido y veloz, que
para transmitirle á todas las mas
finas

, y minutísimas partes del

cuerpo
,

es en parte efecto de
la voluntad

; se sabe también
que su regreso al celebro, se

executa con tanta velocidad y
rapidez

,
qual es el motivo de

que conozca
, y perciba el alma

los objetos que se le presentan,

y de que los distinga
, según el

or-
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orden

, y calidad de cada uno,

pues la sensación es efecto pro-

pio de ella misma
, y por lo tan-

to se le atribuye el ministerio

de enviar por los conductos de
los nervios la porción de espí-

ritu necesaria á todos los órga-

nos, y partes del cuerpo para

la sensación y movimiento; pero

siendo preciso que para que lo

dicho se execute
,
haya una pro-

porción graduada entre el siste-

ma de los sólidos
, y el de los

líquidos
,
de la qual pende la ac-

ción perfecta
,
tanto del cele-

bro, y demas partes, como del

movimiento de la parte espiri-

tuosa que se segrega : es nece-

sario no falte de modo alguno

el tono proporcionado entre es-

tos, porque de lo contrario fal-

taría el estado de la salud
, y se

en-
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traria en el de la enfermedad,

como se verá por el estado de

la laxitud del sólido
, y disolu-

ción del líquido
, y por las en-

fermedades que de él se origi-

nan.

La floxedad de los sólidos,

y la disolución de los líquidos,

constituyen un estado débil
, y

pesado al sistema de las funcio-

nes
,

el qual hace tarde
,
débil,

y pesada la circulación de los

líquidos
,
pues faltándole al só-

lido la elasticidad
, y fuerza que

debe tener para conducir el lí-

quido á todas las partes
, y á es-

te la necesaria
, y capaz resis-

tencia para recibir sus impresio-

nes
,
asimismo ha de faltarle la

fuerza para imprimir el movi-
miento á todas las partes

, y si

con todo esto
,
la sangre es po-

bre.
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brc

, y destituida de espiritno-

sidad desde su formación primi-

tiva
,
no será dable remediar los

funestos efectos que acarree so-

bre nuestro cuerpo, á no en-

gendrarse otra nueva que igual-

mente pueda regenerar excelen-

tes espíritus que sirvan para re-

generar
, y corroborar la exccu-

cion del movimiento del sóli-

do
, y para hacerle propio á la

vibración necesaria y violenta

con que debe responder á las ra-

diaciones
,
ó impulsos que el al-

ma le transmite sin cesar ; cuya
Operación se nota clara

, y evi-

dentemente en las calenturas

malignas, y en los escorbutos,

que estando sus sólidos y líqui-

dos en este estado, carecen or-

dinariamente de toda fuerza
, y

sus miembros están destituidos

de
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de todo movimiento
,
en parti-

cular si la causa está en un alto

grado
,
pues correspondiéndole

sus efectos, padecen tristezas su-

mas
,
frios en los extremos, pe-

sadez en ellos
,

sienten dolores

punzantes, y rara vez ñxos, do-

lores de cabeza, vértigos, atur-

dimientos y desvelos
,
cuya mí-

sera situación merece el mayor
respeto.

Si á esta clase de enfermos,

por qualquiera causa externa, se

les aumenta el fomes hereditario

haciendo uso
,
supongamos de

alimentos capaces de formar un
mal chilo, ó un chílo floxo

,
bá-

pido
, y cargado de sales de dife-

rentes clases, entonces es preciso

que haciéndose
,
ó fomentándose

mas cacoquimia en los humores,
les resulten también mayores

, y
mas
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mas funestas enfermedades, que
no será dable instinguir radical-
mente, aun quando se baga uso
de los remedios mas propios

, y
acomodados á la indicación; por
lo que en este caso será preciso
diiigirse a un regimen paliativo
para hacer las dolencias mas to-
lerables al enfermo

, y por lo
contrario se nota muy de diver-
so modo, y las enfermedades
son mas susceptibles de curación,

y su pronostico mas favorable
en aquellos

,
que habiendo na-

cido de padres bien constituidos
por su infelicidad han caído en
el estado referido

, á causa del
mal uso

, o abuso de malas co-
midas y bebidas

, ó por haber
estado precisados a respirar un
ayre pútrido y malo

, como su-
cede en los Hospitales que no

hay
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hay el aseo conveniente ,
en las

cárceles en las quales hay poca

ventilación, y ninguna innova-

ción de ayre ,
en las mortanda-

des que suelen acontecer á re-

sultas de las epidemias causadas

por los hálitos pútridos
,
que de

los cadáveres se elevan de la tier-

ra á la atmósfera, los quales co-

mo por la inspiración se atraen

'

dentro del pulmón (por estar

mezclados con el ayre, que pre-

cisamente se inspira) comunican

á la sangre
, y demas humores

miasmas pútridos de diferentes

especies, que girando con ella

le ocasionan la putrefacción ó

vicio que predispone á ella
, y

esto mismo suele también mo-

tivar las calenturas pútridas
,
las

malignas, como también el es-

corbuto
,
que baxo diferentes

as-



aspectos suele presentarse ya so-
lo

,
ya complicado con diferen-

tes vicios, en diversas enferme-
dades

, y por lo tanto
, como

este pertenezca al de la quali-
dad de la sangre

, trataremos de
él

, aunque sucintamente
, sir-

viendo quanto se ha hablado pa-
ra comprehender mejor los in-

finitos síntomas
, y accidentes

que se presentan de continuo á
toda enfermedad, deduciéndolos
del estado de los sólidos y líqui-

dos
, y del diverso modo de

obrar que tienen en el estado na-
tural

, del preternatural
, y con

arreglo á las causas que les oca-
sionan irritación á las que les

acarrean floxedad
, de lo qual

resultan enfermedades diame-
tralmente opuestas

,
que no son

susceptibles de curación, sino se

H da
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da conocimiento perfecto de

esta materia
,
que por lo tanto

hablando Bacllvio de aquellos,

que ordinariamente están desti-

tuidos de las verdaderas reglas,

y preceptos que necesita el arte

de curar
, y de los que no tie-

nen Inteligencia alguna sobre los

sólidos y líquidos
,
ni de su mo-

vimiento, ni del equilibrio que

mutuamente deben entre sí guar-

dar. En el tratado de Cánones,

Medicina solidorimi^ ad rectum

staties tisum
,

al Canon XLIV.
dice: Quid inanis 'plurium sien-

tiarum ,
adque Unguarum osten-

tatio in medico ? siperjectam non

habet arcanam ,
reconditamque

vint inotum soUdorum
, et ¡iqui-

dorum ,
¿equilihrium Ínter ipsa;

linde origo vitce saluhris
, et in-

salubris ,
nec non jundamentum

sta-



staties sanctoriane ? Qiiam muíti

ad hoc veré praxeos portu dis^-

tant adhuc
,

et intempestoso erro-

rum^falsarumpue hipotheseon pe-

lago jactantur miserrime
,
mag-

no ¿egrotantium detrimento
,
pru-

denté patica,

CAPITULO VIL

Del Escorbuto.

Esta enfermedad es una de las

mas terribles y comunes
,
que

ordinariamente invaden á las

gentes
, y no se hace mucho caso

de ella, sino quando estando en

un grado mas que manifiesto,

se hace conocer con tan fatales

efectos
,
que quasi no se pueden

curar. Ella es caqueccia pútrida,

y en ciertos parages como en ~

el Norte es quasi epidémica. No
H 2 ata-
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ataca solo á los marineros
, y

soldados (como han querido de-

cir algunos)
, y á la gente po-

bre
, y ordinaria por razón de

los alimentos pesados y gordos,

de los quales se mantienen á fal-

ta de otros mas propios
,
para

la verdadera digestión
, y for-

mación de un perfecto chílo
, si-

no á la gente fina
, y á muchas

criaturas
, y hombres de todas

clases
, y en particular á los es-

tudiosos ; aunque en realidad

tengan mas predisposición á ella,

los que viven precisados, en lu-

gares húmedos y baxos,sIn em-
bargo tienen mucha mas los

que gozan de un temperamen-
to hipocondríaco

,
que á mi mo-

do de pensar
,

es el primer es-

tado de la tal enfermedad
; cu-

yas señales, que se manifiestan

cía-
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clara

, y evidentemente
,
en los

mismos, son, el color plúm-
beo del rostro ,

las ojeras , la

tristeza
, los dolores que suelen

tener en los hipocondrios, las

indigestiones
,
&:c. que todo nos

demuestra con claridad el estado

de sus humores
, y este es el

modo como acostumbra este vi-

cio manifestarse
, y estos los sín-

tomas que ordinariamente le

acompañan en el principio
, aun-

que en seguida comparecen otros

que merecen mas atención, co-

mo son los exantemas
, ó man-

chas de diferentes clases
,
que al-

gunos las confunden con la púr-

pura maligna, el fetor, y hedion-

dez de la boca
,
el dolor en las

encías
, su hinchazón

,
que á ve-

ces excede al nivel de los dien-

tes, y asemeja á una carnosidad,

H3 ó
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ó fungosidad
,
en cuyo tiempo

suelen dar sangre al menor mo-
vimiento

, y los dientes se sue-

len menear : los dolores vivos

en diferentes partes del cuerpo,

como en las pantorrillas (en los

lagartos
,
vulgarmente llamados

de los brazos
)

aunque en este

caso
,
ya el vicio ó enfermedad,

se debe considerar en un grado

segundo
,
en el qual es mas re-

belde á los remedios
,
que quan-

do se halla en el primer tiem-

po
,
porque sus síntomas de-

muestran mucha mas fuerza en
la causa que los produce

,
que

no en el primer estado
, en el

qual la causa referida
,
no ha

causado estrago que merezca la

atención de los síntomas de los

demas grados
,
no obstante que

la mejoría
, y aun la curación

de
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de esta clase de enfermos
,

se

puede conseguir á veces con sola

la inovacion de los ayres
,
con

la renovación
, y mutación de

las viviendas húmedas en secas,

con el uso de comidas herbá-

ceas algo agrias
,
con las aguas

puras
, y avinagradas

,
con el

exercicio activo
,
que contribu-

ye mucho al desvanecimiento

de muchos síntomas terribles,

que esta enfermedad suele oca-

sionar
; y en fin con el uso de

las seis cosas no naturales
,
se-

gún y conforme las determine

la prudencia médica.

El estado
,
ó tercer grado de

esta enfermedad
, es aquel en el

qual todos los síntomas referi-

dos se aumentan
, y que las en-

cías se gangrenan ,
echando de

sí un hedor pestífero
,
que con

H4 las
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las uñas acostumbran quitárse-

las los enfermos
,
que sus dien-

tes se vuelven negros, y se caen,

que los alveolos se caréan
,
que

sobrevienen terribles hemorra-

gias
,
que la saliva es con mucha

abundancia
, y pestífera por las

corrosiones que se hallan en lo

interior de la boca
, y el pulso,

de los enfermos es febril
,
pe-

queño y desigual
, y en este es-

tado no guarda la calentura

tipo
,
porque aparece de dife-

rentes especies
, y su presen-

cia algunas veces suele causar la

reapsorcion de las manchas que
hemos referido

, y á la misma -

suelen acompañar los vértigos,

las anciedades junto con otros

terribles síntomas

A esta especie de calentura,

que sigue á veces los periodos

de
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de las intermitentes irregulares,

se le puede desde luego dar el

nombre de calentura escorbúti-

ca
,
porque tiene diferente sis-

tema de las demas
, y aupque

no es de duración
,
sin embargo

guarda freqüencia en sus inva-

siones
, y esto me hace creer,

que el dividir algunos el escor-

buto en caliente y frió
,
pende

no mas de la presencia , ó au-

sencia de la calentura que acom-
paña á los referidos síntomas,

y según la edad
, y temperamen-

to de los enfermos
,
por lo que

si son jóvenes
, y biliosos

,
le lla-

marán escorbuto caliente
;
pe-

ro si son de un temperamento
melancólico

, y viejos , le da-

rán el nombre de frió
, y de

aquí han inferido un método
diferente de curación en el uno

que



que en el otro
,
cuyo entusias-

mo no merece el menor apre-

cio.

La putrefacción de la boca,

quando se comunica al pulmón,

(que puede muy bien ser) pue-

de contribuir á la fetidez del

aliento
;
yo asistí á un escorbu-

to
,
que la primera vez que le

reconocí, no habiéndome pre-

cabido de su respiración
,
se me

entraron sus hálitos en la bo-

ca al tiempo de mi inspiración,

y me causó tal trastorno
,
que

me vi obligado en el mismo
instante á retirarme á mi ca-

sa
, y á acostarme

,
pues no sa-

bia
,
ni lo que me sucedia

,
ni

donde estaba
; de modo

,
que

esta conmoción me duró bastan-

tes dias
,
aunque no siempre del

modo fuerte de qíiando me ata-
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có; y esto lo noto con solo el

fin de que los Facultativos, que

esten precisados á registrar se-

mejantes enfermos ,
lo executen

con alguna mas precaución que

yo lo hice en este caso
, y en

qualesquiera de las enfermeda-

des pestilenciales
, y contagiosas,

procurando retener la inspira-

ción quanto sea posible
,

parti-

cularmente mientras dure el re-

conocimiento de semejantes úl-

ceras
, y con este cuidado

,
se-

rá mas fácil librarse , no solo

de qualesquiera insulto súbito,

sino de contagiarse
,

lo que es

muy fácil suceda
,
si se executa

lo contrario.

Muchos escorbutos en el ter-

cer grado experimentan palpi-

taciones
,

síncopes
,
cerrazones

de pecho
,
dolores encima de

él,
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él, y á los costados, parecidos

á la pleuresía; otros experimen-

tan hemorragias por la boca, na-

rices, ano, y yo las he visto por

los puntos lacrimales á un ma-
rinero, en el navio San Vicente,

navegando por la costa de Can-
tabria

, y estas por no poderse

contener á veces conducen á los

enfermos á la muerte ; asimis-

mo les sobrevienen anginas cha-

tas
,

las que por el color no se

conocen como las inflamatorias,

sino que se sacan por la laxitud

de la faringe
, y sus músculos,

y por la dificultad que tienen

los pacientes para la deglución,

pues ordinariamente no pueden
tragar alimentos sólidos, ni lí-

La región epigástrica
, y to-

do el vientre se les meteoriza,

par-



particularmente después de co-

mer
5 y en el hipocondrio iz-

quierdo' sienten dolores gravati-

vos
,

asi propio que continuos,

y habituales en todas Jas vis-

ceras sin dexar de sufrir tam-

bién efectos cólicos
, y á veces

dolores lancinantes en los hi-

pocondrios
;
quando les dan eva-

cuaciones
,
suelen ser pútridas y

sanguinolentas
, y estas como

debilitan la naturaleza, agravan

la enfermedad
;
por lo qual son

mucho de temer. El vapor que

acostumbran echar por el su-

dor, y insensible transpiración

apesta
, y no se puede tolerar,

y suelen en este estado, asimis-

mo sufrir en las extremidades

dolores vagos, que á similitud

de los venereos
,

se aumentan

por la noche, y mucho mas si

les
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les sobreviene calentura. Suelen

formárseles úlceras en las pier-

nas
,
que echan de sí una ma-

teria saniosa
,
tenue, fétida

,
san-

guinolenta y corrompida
,
que

se parece á la sangre que se

ha corrompido después de mu-
cho tiempo de haber salido de

una sangría, y quando se acomu-
la sobre las mismas úlceras, con
trabajo se puede separar de las

mismas llagas
, y las carnes de

estas son fungosas y pútridas. El

color de la sangre de las hemor-
ragias, y fluxos grandes, es de
un verdoso libido muchas ve-

ces tirante á lo negro, que si las

sábanas de la cama se manchan
(como suele suceder) con diíi-

cultad, aun quado se laven, se

puede sacar la mancha. Todos
estos síntomas que sobrevienen,

y
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estados

del escorbuto (aunque muchos
de ellos son equívocos

,
por en-

contrarse en otras enfermeda-
des

, como en la infección ve-
nérea

, cuyo es el motivo por
que los mas grandes hombres
de la Medicina se suelen equi-
vocar); por lo mismo es preci-

so advertir, y tener presente que
el escorbuto tiene parages pro-
pios

,
por donde se puede venir

en su conocimiento
,

sin con-
fundirlo con la lúe venerea, pues
que su ataque regular

, y donde
sus señales se manifiestan desde
su principio

, es en las encías
, y

dientes, lo que no sucede al vi-

cio venereo
,
que sus golpes de

ordinario son en la garganta,

campanilla
,
glándulas amigda-

y paladar
,
porque produce
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en las referidas partes varias cor-

rosiones ,
llagas ,

&c. que con

mucha facilidad
,
por el lecono-

ciniiento, podrá enterarse de su

calidad el astuto , y esperto Fa-

cultativo ,
para asegurarse en el

régimen que deba emprender

para curar al uno y al otro
,
que

siendo muy diferente el sistema

de la indicación , y elección de

medicinas que debe emprender-

se en cada uno ,
de su errata

pende la felicidad ,
o inteíicldad

del enfermo.

Yo no puedo menos que de-

cir
,
que he visto muchos'escor-

butos en tierra y mar, en parti-

cular en Montevideo ,
estando

en el servicio del Rey en la Ma-

rina
, y de Armadilla ,

baxo las

órdenes del Gefe de Esquadra

Don Juan del Camino
,
que en-



tonces era Capitán de navio
, y

Comandante del rio de la Pla-
ta

, en cuyo tiempo llegó el na-
vio San Pedro de Alcántara, de
arribada en aquel puerto

, con
toda su marineria

, y plana ma-
yor infecta del escorbuto

, en la

qual Ocasión se hallaba á mi car-
go el Hospital principal de Ma-
lina^ este se me llenó de enfer-
mos de esta clase, y de otros,
en quienes este vicio se hallaba
complicado con el venereo, pues
venian con bubones abiertos, que
desde la salida de Cádiz no se
habian cicatrizado

, y la cara
que estas úlceras manifestaban
era horrible

, con un color obs-
curo

, y mucha fungosidad,
echando mucha sangre al menor
movimiento, con una hedion-
dez considerable

, los bordes de
I los

f



130
los mas eran elevados y de co-

lor morado
,
tirante á lo negro;

muchos entraron con llagas en
las piernas

, y gangrenas en los

pies; otros sin las dichas apa-

riencias
,

ni señal en las encías,

estaban en una suma laxitud
, y

aunque su cara y cuerpo era

plúmbeo ó fusco
, y no se les

advertían manchas
,

ni se que-

jababan de dolores
,

se les ad-

vertía una decadencia tan suma
en sus fuerzas

,
que caldos en

el suelo no se podían menear,

ni levantar
, y á algunos era pre-

ciso que los enfermeros les die-

sen los caldos con sus propias

manos ; otros se quejaban
, y sus

ayes eran para enternecer al mas
duro de corazón

,
pues estaban

cargados de dolores
, y en fin

causaba suma compasión ver,

que



que todo Montevideo estaba ro-

deado de Hospitales para el re-

medio de aquellos infelices.

Desde aquel instante di mis

disposiciones para el alivio de

los que estaban á mi cuidado,

y así mandé que á menudo se

quemase romerillo, y incienso

en el medio de los ámbitos don-

de estaban los enfermos
, y al

dia siguiente, que en la caldera

donde se hacia la comida
, se

echasen acelgas, y la mas ver-

dura que se pudiese á fin de for-

mar un caldo
,
que al propio

tiempo que servia para nutrir,

sirviese para la corrección
, y

moderación del estado de los

humores
; á pasto dispuse la li-

monada, ligera para algunos, y
mas cargada para otros, y de es-

te modo seguí unos tres ó qiiatro

1 2 dias,
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dias
, y como mis enfermos si-

guiesen sin novedad ,
dispuse

purgar á los mas con el mana

disuelto con suero
, y al siguien-

te dia en vez de la leche (que

otros suelen mandar) dispuse el

zumo de limón puro
,
según las

fuerzas de cada qual
, y sin em-

bargo ,
hubo hombre que toma-

ba dos onzas y media todas las

mañanas, y le fué grandemente.

Se les daba el limón
, y la sal

para que se frotasen las encías,

con cuya frotación á propor-

ción que la fungosidad se caía,

padecían algunos dolores en ellas

con motivo de quedar descar-

nados
, y descubiertos los dien-

tes
, y por la impresión moles-

ta que hacia el ayre sobre ellos,

se veían precisados algunos que

querían asomarse al patio á ta-

par-



parse la boca. Con este régimen

seguí algunos dias
, y luego pa-

rado reiteré el leniente
,
puse á

algunos al uso de la leche
, ter-

ciada con el cocimiento de ce-

bada
, y á otros seguí con el re-

ferido zumo por la mañana en
ayunas (que era como se admi-

nistraba)
,
con la precaución del

purgante de ocho en ocho dias,

para libertar el estómago, y pri-

meras vias de la recolección
, y

acumulo de materiales pútridos

que suelen hacerse
, y para con-

seguir una loable digestión
, y

lograr un verdadero chílo
, y

por él una buena sangre
,
que

es el modo de destruir la diá-

tesis escorbútica : en efecto, en

el término de diez y nueve á

veinte dias
,
ya logré ver á mis

enfermos que se iban fortalecien-

1

3

úo.
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do

,
que los que tenían ^dolo-

res
, y daban alaridos fuertes de

noche
,
dormían

, y que de día

se paseaban por el patio. En las

ulceras de los que las padecían,

ya no se veían aquellos aspectos

terribles
,

sino que desengurgi-

íados sus bordes
, se detergían

maravillosamente
, sucediendo-

les lo mismo á las gangrenosas.

El color del cuerpo, y cara de
mis enfermos ya se iba aproxi-

mando á lo natural
, y el gran-

de fetor que al principio echa-

ban de sí aquellos pobres
,
ya

'no se advertía; y así puedo de-

cir
,
que después en seguida ya

se empezó á dar altas , á pro-

porción que iban quedando bue-

nos, y que por el método ex-
puesto conseguí la destrucción

de esta tan terrible lúe, y liber-

tar



tar á todos aquellos infelices, que
siguiendo su navegación, y no
habiendo tenido resultas en ella,

llegaron con su navio á Lima
con toda felicidad : y tengo así

propio el honor de decir
,
que

de quantos me entraron tuve la

dicha de que no se me muriese

alguno
, y entregué mi Hospi-

tal á mi compañero, que lo era

D. Joseph Cubeiro
,

al regreso

de Buenos Ayres
,
con siete en-

fermos de enfermedades cróni-

cas
,
que mucho tiempo habia

que estaban en él.

Todos los que están entera-

dos de lo que es el escorbuto,

conocen muy bien que es enfer-

medad contagiosá
, y muy fácil

á propagarse
, y los que lo nie-

gan
,
no sé en que se fundan;

pero lo cierto es

,

' que yo siem-

I 4
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pre en esta inteligencia , cuido

que las vasijas, vasos, cucharas,

tenedores, y aun los vacines que

semejantes enfermos usan
,
no

sirvan á persona alguna
, y en-

cargo siempre no se dexen des-

ahumar los quartos que habitan

los enfermos
, y he cuidado

, y
cuido de su ventilación

,
man-

dando tener abiertas las venta-

nas y puertas de continuo
, á fin

de evitar el contagio á los asis-

tentes
, y por lo propio he usa-

do el sahumerio, y aspersión del

vinagre
, cuidando al mismo

tiempo,* que algunos enfermos

se laven con agua vinagre ; asi-

mismo que los asistentes
,
por-

que el vicio adquirido por con-
tagio suele ser mas difícil de cu-

rarse
,
que no el adquirido por

el uso.'de comidas, bebidas, &c.
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El inveterado es mas difícil,

por lo mucho que los miasmas

escorbutos han estado en la ma-
sa general

, y lo es mucho mas
si se halla complicado con la lúe

venerea , como suele suceder,

porque como para su curación,

primero se debe atender á él,

que no al vicio venereo
, cuesta

mas trabajo su destrucción
,
por-

que la curación del uno es muy
distinta de la del otro ,

como lo

saben muy bien los Facultativos

racionales á quienes, sin embar-

go de su pericia
,
les cuesta ince-

sante trabajo conocer, y distin-

guir semejante complicación,

cuyo es el motivo de que cre-

yendo á veces que la causa de la

enfermedad es venerea, usen del

mercurio para su instincion, sien-

do el medicamento mas con-

tra-
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trario del escorbuto, y no es de

admirar que cause unos efectos

tan funestos como la experien-

cia nos enseña
, y Mr. Lin nos

recuerda en su tratado de Escor-

buto, part. 2. cap. 2. mayor-

mente siendo su virtud la de di-

solver
, y atenuar.

El escorbuto adquirido por

qualquiera causa accidental
,
es

el mas fácil de remediar, por-

que no ofrece tanta resistencia,

y este es aquel que se adquiere

con el uso de los alimentos bas-

tos y salados
, como les sucede

de ordinario á los Marineros y
soldados

, á quienes faltan mu-
chas cosas esenciales á la vida,

y á la gente pobre
,
que á mas

de lo referido
, y por razón de

su miseria se ven constituidos á

vivir en chozas
, y quartos hu-

me-
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medos

,
de que tenemos muy

larga experiencia
;
pero el here-

ditario
, y en un temperamento

melancólico
,
es de ordinario in-

curable
, ó dificultosísimo de

curación por estar contraido en

los propios humores en que fué"

engendrado
,
pues la Medicina

no puede con su auxilio formar

nuevos sólidos, ni nuevos líqui-

dos al cuerpo humano
,
que to^

do esto era necesario para ins-

tinguir un vicio de semejante

calidad
,
empapado hasta la mas

ínfima fibra similar de la máqub
na, ó cuerpo de quien se trata.

La gravedad se deducirá de

cada síntoma de por sí
, y se-

gún su clase
,
pero siempre con

la inteligencia
,
de que el vicio

que los produce es escorbuto,

.
sin perder de vista las partes que

se
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se demuestran mas ofendidas,

y se procurará atender á los in-

sultos que acostumbran atacar á

las cabidades animal ,
vital y

natural , las quales como con-

tienen las entrañas principales

para la celebración de todas las

funciones mas exquisitas de la

vida , merecen la primera aten-

ción
,
pues que la corrección del

virus puede impedir á su tiempo

los infinitos desórdenes y acci-

dentes graves que á cada una
de las entrañas de por sí , se han
manifestado en los cadáveres,

que de esta enfermedad han fe-

necido
,
como son : las concre-

ciones petrosas
,
tubérculos

, y
esquirros en el hígado ; el vaso

calloso
, y en estado de putre-

facción
,
hinchado hasta el ta-

maño de ocupar las regiones

epi-
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epigástrica , renal
, y umbilical

(como yo lo he visto). El me-
senterio esquirroso, engurgitado,

y aun supurado ;
el epiplon su-

purado y destruido. Esfaselado

el estómago con su cardias; y pi-

lero; de cuya manera se le en-

contró al Asesor del Virreyna-

to de Buenos Ayres, en el tiem-

po que su Virrey era el Señor

Vertiz, cuyo cadáver se inspec-

cionó en la sala de Profundis de

la Merced de aquella Ciudad
,
á

presencia de varios Facultativos,

y así pasaremos á tratar de su

curación.

C APITULO VIII.

De la curación,

^ío es posible dar una idea fixa,

ni exponer en este pequeño tra*

ta-
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tado el infinito número de se-

ñales, con las quales se presen-

ta este tan terrible vicio
,
por-

que infinitas de, ellas son equí-

vocas, pues se confunden con
síntomas infinitos de otras en-

fermedades
,
cuyo es el motivo

de que varios Facultativos le

confundan
, y acarreen mil da-

ños en la curación
,
mayormen-

te si destituidos de una sana

práctica
,
pasan á emplear me-

dicamentos, que tal vez muy
lejos de instinguir sus efectos,

los acrecientan aumentando la

causa
,
por lo que especificadas

las señales conforme y según se

tienen observadas en la prácti-

ca
, y hablando del primer gra-

do
,
es preciso decir

,
que en este

estado debe la curación empe-
zar retirando los enfermos de



todas aquellas cosas capaces de
causar esta tan terrible dolencia,

y procurar hacer de modo que
vivan en parages donde los ay-
res sean puros

, y destituidos de
miasmas pútridos

, y separarles

de toda vivienda húmeda
,
qui-

tándoles el uso de toda carne
salada

, y de bebidas espirituo-

sas
, reduciéndoles al uso de co-

midas herbáceas, á saber: déla
espinaca

, de la lechuga
, de la

acelga
, de los verros

, de la

lombarda, ó de otras ya cocidas,

ya en ensalada
; pero si se nota

que el paciente, siendo de un
temperamento alegre, se va vol-

viendo hipocondríaco, es preciso
hacerle hacer un exercicio acti-

vo
, valiéndose para esto de los

medios mas proporcionados, co*
nio es, la salida al campo don-

de
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de respire un ayre excelente,

lleno de aromas , como es el de

la Primavera; en cuyo tiempo,

estando fuera las plantas aromá-

ticas de diversas especies
,
con-

ducen infinito para esta y otras

enfermedades
,
porque atraido

el ayre impregnado de dichas

aromas
, y introduciéndose por

los poros del cuerpo
, y por la

inspiración en el pulmón
,
co-

munica sus bellas dotes á la san-

gre
, y resulta infinita utilidad

para la corroboración
, y reco-

bro de todos los humores
, y

para precaver
, y contener los

efectos de una corrupción
, y

putrefacción rápida en que sue-

len caer aquellos
,
que por mo-

tivos particulares
, ó por poca

advertencia no lo executan así.

Todos estos medios suelen ser

mu-
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muchas veces suficientes para la

curación de este perverso mal,

tanto en el primer grado
, co-

mo en el segundo
, y en otras

ocasiones, ni este, ni otro suelen

servir
, y aunque varios Auto-

res han nombrado diferentes

específicos sacados de los tres

reynos
,
en particular del ve-

getal
,
como son la codearla, el

berro
,

la fumaria
, y otros in-

finitos que están estampados en

diversos tratados de materia Mé-
dica

,
no hay que fiarse de ellos

con esa confianza
,
porque aun-

que yo no les niego la virtud

anti-escorbútica como la tienen

otros
,

sin embargo no puedo
dexar de decir', que habiéndo-

los usado en mi práctica de di-

ferentes modos, y habiendo vis-

to á otros compañeros hacer lo

K mis-
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mismo ,
esto es

,
en cocimiento,

en espíritus ,
Scc. no obstante, no

les he visto jamas progresos co-

mo específicos
,

ni he adverti-

do adelantamientos de conside-

ración en ellos.

Yo no dexo de conocer que
hay infinitos entusiasmos

, y opi-

niones en la elección
, y admi-

nistración de muchos remedios,

ni menos dexo de comprehen-

der que estas ideas á nada con-

tribuyen para la destrucción del

vicio escorbuto
,
pues en una

casa particular he visto que un
enfermo de este mal

,
ha hecho

uso por mucho tiempo del es-

píritu de codearla Interiormen-

te, y de otras plantas anti-escor-

búticas en cocimiento
,
pero no

he observado en este, efectos al-*

gunos que me hiciesen conocer,

ni
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ni en la codearla

,
ni en las otras

plantas una virtud específica co-

mo la que se conoce en el mer-

curio
,
para la destrucccion del

vicio venéreo
, y así

,
debemos

desde luego fixarnos, en que la

virtud específica consiste en, la

administración de las plantas an-

ti-escorbúticas
,
según el estado

de la' masa de la sangre
, y es-

píritus animales, y según el gra-

do de la enfermedad
, y mas ó

menos grados de la disolución,

ó putrefacción de los humores,

y así unas ciertas plantas anti-

escorbúticas servirán para cier-

tos tiempos
, y otras no

, y por

consiguiente la cautela en cier-

tos tiempos, y la recta aplica-

ción
,

les hará específicas ,
no

solo á las de esta clase
,

sino á

todas las demas
, y inferirémos

K 2 de



de esto
,
que la verdadera vir-

tud específica está de parte del

Facultativo, y en su recta ad-

ministración.

El Mate de Buenos Ayres,

que aquí lo tienen por un esto-

macal (no porque tenga seme-

jante virtud
,
sino porque así se

les ha antojado
, y tal vez por

ser de Pais tan distante se la han
atribuido). Los naturales de

aquellos Paises
,
que ordinaria-

mente lo usan
,
como los Ho-

landeses el Té
, y los Portugue-

ses lo mismo
,
baxo el nombre

de Cha, le consideran una vir-

tud muy diferente
, no obstante

que ellos no la asignan, y quan-

do se les cuenta este entusiasmo

de aquí de España
,
se rien con

razón, pues ellos solo le han co-

nocido la de quitarles las ganas

de
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ác comer ,

la de relaxarles el

estómago
, y la de criarles mu-

cha cantidad de flema en él
, y

la de fomentarles infinitas hi-

dropesías ; cuya virtud siendo

tan diferente de la que algunos,

y muchos le atribuyen
,
nos da

campo para discurrir que las

virtudes de las plantas, que mu-
chos quieren suponer

, fuera de

aquellas que los Botánicos nos

han asignado
, después de bien

enterados de las señales de que

cada una consta
,
para colocar-

las en la clase que le correspon-

de , no se puede creer , á no ser

que el largo uso
, y la larga ex-

periencia nos demuestren clara,

y evidentemente ser propias pa-

ra tales y tales enfermedades,

aplicadas de esta ó de la otra for-

ma
, con sabias

, y verídicas ob-

K 3 ser-



yo es el motivo porque usamos

por emolientes la malva
,
la pa-

rietaria
,

el malvavisco
, &c. y

otras de que la Medicina echa

mano con el pleno, y largo co-

nocimiento que de ellas tiene:

todas estas quimeras
,
de que in-

finitos están dotados, fundando

su esperanza mas en una planta

que en otra
,
siendo de una mis-

ma clase
, y por consiguiente,

de una misma virtud
,
no quita

que la destrucción de este virus

se trate con el debido arreglo
, á

la virtud de los medicamentos,

grado de la enfermedad, situación

ó estado de los humores, fuerzas

del enfermo
, y situación

,
ó es-

tado dcl ventrículo, pues es cons-

tante que en ciertos tiempos
, y

en ciertos temperamentos
,
unos

pue-
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pueden tolerar el zumo de las

plantas, y no el de los cocimien-

tos
,
otros se acomodan á los cal-

dos, y por consiguiente el Facul-

tativo fixado en la virtud anti-

escorbútica de los simples de que
echa mano (sea del reyno que

se fuese) deberá cuidar de que
su uso sea según las circunstan-

cias, indicaciones, y contrain-

dicaciones que se le presenten,

pues muchas veces sucede que

por mil motivos que acontecen,

ha de echar mano de los diluyen-

tes
,
como del agua pura en can-

tidad regular
, del nitro

,
del tár-

taro vitriolado
,
que no son anti-

escorbúticos
,
sino atemperantes,

y algo diuréticos (pues en estas

clases están puestos)
, y la causa

no la ignora todo el que esté

enterado de la materia médica,

K4 y



y estado de la enfermedad : tam-

bién conducen para esta dolen-

cia la chicoria ,
la bardana

,
la

fumaria
,
mayormente quando

á los enfermos les sobrevienen

fíuxos de sangre considerables,

acompañando á estas la dieta

anti-escorbútica
,
como antes de

ahora he notado ; así propio sir-

ven para el mismo fin el anti-

tético de poterlo
,

la sal volá-

til de succino
,
el espíritu de sal

armoniaco
,

el elixir propieta-

tis
, y todos los diaforéticos; pe-

ro no se deben usar, á no ser

en el caso de observarse man-
chas

, y para la exterminación

de los dolores. Así propio es

Util la leche, y el suero, estando
el estómago limpio de las co-
lecciones pútridas

,
por medio

de los purgantes lenientes
, co-



mo el mana, los tamarindos, de
los quales se debe usar á menu-
do para limpiar las primeras

vias
,

á fin de que logrando una

buena chílificacion se consiga

formar una buena sangre.

No hacen menos at caso lo's

amargos
,
en particular la corte-

za peruviana
,
pero es preciso

ver como esta se administra en

esta enfermedad
,
pues en las ca-

lenturas intermitentes, que sue-

le muchas veces usarse sin pru-

dencia
,

acostumbra producir,

y fomentar el escorbuto. No
convienen

,
sino en los casos

muy arduos ,
los paregóricos,

como son en los dolores inso-,

portables
,

que desvelan á los

dolientes por mucho tiempo,

6 quando la elevación de algu-

nos síntomas lo exija. Sin em-
bar-
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bargo que en esta dolencia

,
por

ningún modo conviene la san-

gría; no obstante pueden darse

tales accidentes ,.y ocasiones ta-

les, que precisen á ella
, y enton-

ces no tiene remedio, es preciso

practicarla.

El mercurio
,
que de ordina-

rio se conduce á la boca
, y pro-

duce el dialismo
,
por ningún tí-

tulo conviene en esta enferme-

dad
,
ni por su modo de obrar,

ni por sus efectos
,
porque co-

mo el principal de estos es la

disolución
, y esta por lo ordina-

rio es la causa del escorbuto, se

aumenta la enfermedad
,
porque

se aumenta la causa
,
de lo qual

se siguen desórdenes infinitos, é

irremediables
,
que hacen pere*

cer á los enfermos : no ha mu-
chos meses que vino á mi un

Ofi-



Oficial de Caballería
,
llamado

D. Cesáreo Bujanda, que habien-

do enfermado de una pequeña

ulcera escorbútica en la lengua,

producida por un vicio general

en su sangre
,
se le administra-

ron en cierto parage ,del mun-
do once onzas de mercurio, ya

en fricciones
,
ya en píldoras

, y
no solo no pudieron conseguir

por este medio la cicatrización

de ella
,
sino que habiendo cau-

sado muchas mas en el ámbito

de la boca se las convirtieron en

un carácter cancroso
,

por el

qual no solo ha perdido la len-

gua
,
sino que no esta lejos de

perder la vida
, y este caso nos

hace ver lo que hablando del

mercurio nos dice Mr. Lin tan

acertadamente sobre su adminis-

tración en el vicio escorbuto
, y
aun-



aunque algunos nos dicen que

con su uso han conseguido la

destrucción de este virus, no se

puede creer ,
siendo factible, que

si han socorrido algunos sínto-

mas
,
fuesen producidos por la

lue venérea
, y no por el vicio

escorbuto.

De quantos medicamentos sa-

cados de los tres reynos nos des-

cribe la materia médica ,
nin-

gunos son mas propios (según

mi modo de pensar)
,
que los

áccidos vegetables, y entre ellos,

con preferencia á todos
, el zu-

mo de limón puro
,
para atacar,

y destruir este tan terrible vicio,

y ningunos mas útiles, para pre-

servar á las gentes de todas cla-

ses
,
como la práctica nos lo es-

tá enseñando todos los días en
los Exércitos y Marineros

,
en

las
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las largas navegaciones

,
á cuyas

geiites suele atacar
,
ó acometer,

por razón de las comidas, y be-

bidas salitrosas, y espirituosas, y
del ayre que de la misma espe-

cie respiran por lo que es bue-

no que los Gefes que mandan,

tanto en la mar , como en la

tierra, tengan presente, que sien-

do el vinagre un preservativo

del escorbuto
,
deben cuidar de

que sus soldados hagan uso de

gazpachos
, y de aguas avina-

gradas,mayormente quando por

la necesidad un Exército está

precisado por la situación
, ó

campamento que ocupa
,
á be-

ber aguas malas
, y entonces no

seria malo se les administrase

á todos ellos por ración
;
pues

que este método no solo sirve

para curarse los escorbutos, sino

pa-
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para impedir el contagio
, y pa-

ra destruir la predisposición que
acarrean las demasiadas causas

que concurren
,
tanto en la mar,

como en la tierra
,

á la destruc-

ción de la masa de los humo-
res de la pobre soldadesca"

, y
marinería.

Estos medios
,
que para la cu-

ración del escorbuto se han pro-

puesto, como son en globo, se

hace preciso que los Facultati-

vos sepan graduarlos
, y admi-

nistrarlos á cada enfermo
,
se-

gún la necesidad y gravedad de
los síntomas

,
para* de este mo-

do hacer la elección que mejor

les parezca al logro de la cu-

ración
;
pues es cierto que na-

die puede pintar esta enferme-

dad en su marcha
,
según y co-

mo se pueden presentar, lo equí-

YO-
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voco de sus síntomas (como ya

tengo demostrado)
, y serla me-

nester tener mas de Angel que

de Médico, para establecer un
método que conviniese á todos

los que se deben tomar con res-

peto á las varias indicaciones,

que pueden presentarlas innu-

merables diferencias de aspec-

tos con- que esta dolencia se ma-
nifiesta

, y por lo tanto expues-

tas todas las señales
,

la prácti-‘

ca desengañará al Facultativo, y
le hará conocer

,
que la rebel-

día de* Infinitas enfermedades al

mas bien arreglado trato
,
-pen-

de en la complicación de otros

vicios de la masa general.

CA-
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CAPITULO IX.

Del Reumatismo.

El conocimiento de la consti-

tución anual, la inteligencia de

los ayres, y su influxo sobre to-

das las cosas
,
nos deben servir

de norte, para comprehender las

causas de todas las dolencias, que
la intemperie de los tiempos

ocasiona sobre el cuerpo huma-
no, con las repentinas mutacio-

nes
, y qualidades varias de que

constan
,
que no es dable expo-

ner en este breve tratado
; ¿y á

la verdad nuestro Hipócrates nos

lo enseña en el lib. dé, Flaühus^

n. 4. quando por estas palabras

dice: Jíer maximus est in ómni-

bus qux corpori accidimt
,
et auc-

ior et dominus
, y en el n. 6.

Mor'
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mortalihus autem vitce , et ¿eoro-

tis morborum , soms is author

est
, y en ninguna cosa se detu-

vo mas nuestro grande Padre de

la Medicina
,
ni en ninguna an-

duvo mas solícito
,
que en este

tan esencial escrutinio para el

logro de la curación de los ma-
les, y para la restauración dé

la salud de los hombres
,
pues

conocia clara
, y evidentemente,

que las alteraciones notables que
de un instante á otro suceden,

causan mutaciones sensibles
,
que

no se pueden comprehender
, á

no demostrarlas la continua ex-

periencia de las enfermedades

diferentes que se ocasionan en

los distintos tiempos del año, co-

mo en la Primavera, Estío, Oto-

ño y Invierno; porque varian-

do los ayres sus qualidades
,
en

L ca-
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cada una de estas estaciones, igual-

mente se nota variación en los

efectos
, y impresiorfes sobre el

cuerpo
, y por lo mismo le aco-

meten enfermedades diversas en

los distintos tiempos del año,

que‘ son mas ó menos fáciles de

curación, según su mayor ó me-

nor gravedad
, y según la pre-

disposición al sacudimiento de

la causa en unos cuerpos que

en otros ,
según el temperamen-

toV y otras diferentes circuns-

tancias
,
que para ello suelen con-

currir.

. Este conocimiento que todos

los Médicos han tenido como
indispensable

,
les ha obligado á

dividir las calenturas accesiona-

les, en calenturas de Primavera,

y de Otoño
, y todo demues-

j

tra la diferencia
,
que han com-.

pre-



prehendídp en las enfermedades
producidas de uno al otro tiem-
po

, de modo
,
que aunque los

caracteres esenciales de cada una
sean los propios

, no obstante,

las circunstancias
, ó particula-

res que las acompañan
, mere-

cen atenciones diversas, que pen-
den del estado de los cuerpos,

y de cada estación
,
por lo que

es menester notar que el ayre
es una substancia fluida, pesada,

y elástica
,
capaz de enrareci-

miento, y condensación
, y que

su fluidez solo opone una re-

sistencia débil á los movimien-
tos diferentes de los cuerpos, que
penetra por todas partes.

El ayre introducido en nues-

tro cuerpo por la respiración
, y

por medio de los alimentos, en
los quales existe como encerra-

L 2 do,
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do

,
ó reconcentrad® en mas ó

menos cantidad
,

se Introduce

en la sangre
, y á todas las par-

tes del cuerpo
, y de este modo

coopera
,
no solo á la formación

de enfermedades
,
según sus qua-

lidades
,
sino á la facilidad de la

circulación
, y celebración de to-

das las secreciones.

El ayre es cuerpo grave, y
su gravedad pende de los mu-
chos cuerpos con los quales es-

tá mezclado
,
que contribuyen

á su mayor pesadez
,
por la qua-

lidad de que constan
, y así en

tanto es mas puro, en quanto

tiene menos peso, y esta es la ra*

zon por que el que está mas se-

parado, ó apartado de la tierra,

es menos grave, que el inmedia-

to á ella
,
por estar menos car-

gado de miasmas ó cuerpos, y
sex



ser mas penetrado de las radia-

ciones solares
, y por la mayor

circulación de que consta en las

alturas de la atmósfera.

El ayre varía, según la dife-

rencia de los tiempos, climas y
lugares

, y por lo mismo son
sus efectos varios

, á proporción
de su variedad; asimismo es elás-

tico
, y su elasticidad

,
pende del

carácter de las partes ó cuerpo'g

de que consta, porque hallán-

dose estos comprimidos
, tienen

la inclinación á rehacerse á su

estado natural
, de lo qual resul-

tan efectos excelentísimos, por
ios quales la pequeña cantidad

de ayre contenida en la sangre,

guarda equilibrio con el peso de
la atmósfera

,
que gravita in-

mediatamente ' sobre todas las

partes de nuestro cuerpo ,
sien-

L 3 do



i66

do uno de los elementos mas pon-

derosos
, y el instrumento , ó

agente mas útil de nuestra má-
quina

,
porque entra en la com-*

posición de todas sus partes,' tan-

to sólidas
,
como líquidas

,
no

solo como elemento
,
sino co-

mo agente particular
, y sufrien-

do diferentes alteraciones
,
mo-

tiva el movimiento de todas

las partes mas ínfimas del cuer^

po, en las quaks se halla como
encerrado

, de cuyas alteracio-

nes
,
por la sensibilidad de sus

efectos es la mas patente
,

la

rarefacción causada por el ca-

lor
, y así

,
estando encerrado en

los vasos
, da movimiento

,
no

solo á la sangre, y demas lí-

quidos del cuerpo
,

sino que
aumentando la. fuerza del sóli-

do
, contribuye al movimiento

r
' de
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de la circulación

, y demas se-

creciones.

Es indispensable el ayre á to-

da criatura para el movimiento
de inspiración, y espiración, pues

con su falta perece, y con su di-

minución
,
sufre , con que se ba-:

ce constante la necesidad que de
él tenemos para vivir, aunque las

qualidades, y exhalaciones con'

que acostumbra ir acompañado,
según las repentinas alteracio-

nes que á cada instante se le

notan
,
hace que nuestra máqui-.

na padezca efectos y enferme-

dades diferentes
,

las quales nos

son bien sensibles en las calen-

turas agudas
,
de quienes es la

causa
, como se ve en la calentu-

ra maligna producida por aque-

lla especie de veneno que es-

tando mezclado' con él
,

* ingi^

L 4 rién-
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riéndose dentro de los cuerpos

motiva la disolución ,
la coagu-

lación
, y putrefacción de los

humores, con diferencia dees-

tos tres efectos, y con atención

á la mayor, ó menor predispo-

sición de cada cuerpo de por

sí á cada uno de ellos.

iEl es á veces sereno, grueso,

seco ,
húmedo

,
caliente

,
frió y

templado; pero el mas propio

para nuestra conservación es el

benigno
, y puro que no causa,

sino un calor moderado en el

cuerpo,- y que no está cargado

de exhalaciones venenosas
,

ni

corrompidas, metálicas, ni sul-

fúreas
,
pues todas estas qualida-

des le vuelven perjudicial
,
se-

gún el exceso de cada especie

de
.
por sí

, y así las constitucio-

nes anuales mas saludables
, y
pro-
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propias para la salud por lo re-

gular son la Primavera y Otoño,

y por lo mismo' son las selec-

tas para ciertas y determinadas

curaciones, tanto del arte Mé-
dica

,
como Quirúrgica.

- El efecto reumático es una

enfermedad que acomete ordi-

nariamente á toda clase de su-

getos, y así la constitución del

ayre frió, saliendo v. gr. de una
estación caliente á una fria

, es-

tando caliente el cuerpo , la

asistencia de habitaeiones húme-
das nuevamente edificadas

,
que

no han tenido tiempo de secar-

se
,
la vida sedentaria

,
el abuso

del vino, y uso inmoderado de
la venus

,
las evacuaciones, y se-

creciones
,
tanto mensuales

,
que

hemorroidales detenidas
,
la reab-

sorción ó refluxo de erupciones

* cu-



cutáneas ,
el efecto de la supre-

sión, y insensible*, y espesura 'de

la sangré
,
ocásionan los dolo-

res reumáticos
, ó el reumatis-

mo
,
su ataque de ordinario se

nota en las baynas y aponeuro-

ses, de los tendones, de los mús-

culos
,
de todas las extremidades

del cuello, del dorso, de los hom-
bros

, y del pecho ; con cuyo
motivo ha tomado nombres va-

rios
,
según la parte que ocupa,

y así se llama general, quando
generalmente se sienten dolores

en todas partes
,
pero si es par-

cial
,
ó en una sola parte , en-

tonces toma la denominación se-

gún el lugar en que se hace sen-

tir
, y se llama tortícolis

,
si ata-

ca' los músculos del cuello lum-
bago

,
si acomete á los lomos

falsa pleuresía
,

si se hace sentir

en
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en los músculos del pecho
,
pe-

ro si ataca alguna de las dos nal-

gas, extendiéndose á lo largo del

muslo hasta el pie
,

se llama

ciática.

Su principio es con calentu-

ra, ó sin ella, cuyo es el mo-
tivo de darle algunos el nombre
de reumatismo caliente

,
ó frió,

no teniendo esta denominación

otro fundamento que la presen-

cia ó ausencia de la fiebre
, á es-

ta le antecede un frío bastante

extraordinario
,
con alguna ca-

lentura
, y indisposición en todo

el cuerpo
,
pero al segundo

,
ó

tercero día ya experimentan los

dolientes dolores mas ó menos
vivos

,
que suelen vaguear por

todas partes
, y otras ocasiones

acostumbran invadir succesiva-

mente en una ,
ó en las dos ro-

dl-
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dilias á un mismo tiempo

, y en

las articulaciones
,

lo qual es

mas común en los jóvenes de un
temperamento sanguíneo

,
á

quienes el dolor suele impedir-

les el movimiento de la parte,

á la que suele así propio acom-
pañar el calor

,
rubor , hincha^

zon
, y tensión.

La - calentura
,
quando el do-

lor se fixa
,
acostumbra desva-

necerse
,
pero otras veces, no

solo subsiste
,
sino que suele exá-

cervarse, por las tardes, no guar-

dando ordinariamente tipo al-

guno
,
pues tan pronto es ve-

hemente
,
como floxa

,
continua

como intermitente
, y suele en

pocas horas á veces terminar,

en cuyo tiempo suele el dolor

aumentarse con suma fuerza, pe-

ro la duración de esta clase de

reu^
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reumáticos suele ser de treinta y
quarenta días

;
pero otras ve-

ces de muchos meses', y aun de

años.

•Los dolores reumáticos
,
tan-

to fixos que vagos se hacen sen-

tir con mas viveza quando el

enfermo se mueve
, y en parti-

cular por la noche
,
qual es el

motivo de confundirlos Infinitos

con los venereos, y á la verdad,

yo soy de parecer que á su cau-

sa en algunos se complicará al-

go de venéreo, ó escorbuto, y
este es el motivo de confundir-

se los Facultativos en el tiempo

de la curación. El dolor que
ataca á los lomos

,
llamado por

los latinos lumbago
,

suele por

su vehemencia equivocarse con
el nefrítico; pero es fácil de dis-

tinguir
, mayormente teniendo

pre-
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presente

,
que á "este de ordina-

rio le acompaña el vómito, lo

que no sucede al reumático
,
ó

al lumbago
, y sin embargo hay

otra señal que distingue al uno
del otro

, y es
,
que si el enfer-

mo baxándose ó doblándose so-

bre la tierra á coger qualesquie-

ra cósa
,
v. gr. al tiempo de le-

vantarse se siente de un dolor

en los lomos
,
como si por me-

dio le partiesen
,

es una señal

característica de que es reumá-
tico

, y no nefrítico
,
cuya ad-

vertencia
,
siendo bien observa-

da
, y demostrada por la expe-

riencia, no obstante
,
la avisa el

célebre Baclivio en el cap. de

Culcul. et Podrag §. i
.
por es-

tas palabras : Doíorem linnborimi

rimimaticuin d 7iephritico
,
ger

hoc certissimiun simum distin^O
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guere poteris
:
pete ah ¿egro., an,

dum in terram incurvdtur
^

et

exinde erigitur cwn
erigatur

. ,
adeo ut

quasi sindi videatur
,
si hxc ad-

sint pro certo haheto dolorem

illum non esse nephriticum
,

sed

rheumaticimi
,

prodtcctiíin scili-

cet

,

ah acrihus
,

et niuriatiois^

salihus
, fer serosum humorem

illic depositis.

El dolor reumático, así lla-

mado, no es de temer
,
á no ser

que por un mal régimen (como
á veces sucede) ó que por qual-

quiera causa cometida en el sis-

tema de la curación , se dé lu-

gar á algún refluxo del material

morboso , á alguna de las partes

principales, como en el celebro,

pulmón
, ó qualquiera de las

visceras
,

porque en este caso

sus

difjicultat^

ler tnedium



sus accidentes
, y resultas mere-

cen toda atención
,
como así

propio sucede ádos humores go-

tosos de las piernas, (Stc. .

; CAPITULO X.

’ De la curación.

Sentado ya que el efecto reu-

mático es causado comunmen-
te por la supresión de la in-

sensible transpiración
, y por

una espesura
, y disposición in-

flamatoria de la masa de la

sangre
;
no obstante

, teniendo

demostrado los efectos que de

ordinario resultan del vicio
, de

qualidad
, y que uno de ellos es

la espesura
,
parece no era muy

preciso hablar de la curación de
X

este accidente
,
según lo que an-
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tecedentemente se tiene dicho

sobre esta materia
;
pero sin em-

bargo
,
á fin de hablar con mas

claridad de su curación, dirémos

el régimen que debe empren-
derse para que los poco versa-

dos
, y no muy instruidos en la

materia puedan seguir
, y deter-

minar sin riesgo la indicación

precisa para destruir la causa pro-

ductiva de esta tan molesta en-

fermedad. Y todo el cuida-

do
,
conocida esta

,
se debe di-

rigir á la corrección de la qua-

lidad de la sangre
, y á procu-

rar su dilución por medio de los

atemperantes diluyentes
, desva-

neciendo
,
ó corrigiendo el ca-

rácter inflamatorio
,
que con fa-

cilidad suele conseguirse con lo

dicho
,
con la ayuda de las san-

grías
, y con relación á la edad,

M fuer-
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fuerzas

, y temperamento de los

enfermos
, y según la exigencia

del caso
,
no echando por nin-

gún título mano de los sudorí-

ficos ,
como se acostumbra

, n¡

menos de los diaforéticos
, sin

que primero esté corregido el

estado de inspisitud de la san-

gre
;

porque como esta clase

de remedios obran aumentan-

do la fuerza del sólido
, y líqui-

do , no tan solo no se lograría

el fin del sudor
, y transpiración

insensible, (la qual comparece
|

por sí sola
,
diluida la sangre, ,

y vencida la inflamación) sino i

que se motivarían síntomas mas
j

terribles
, y se baria mas per-

tinaz la dolencia
, y por con- i

siguiente se aumentarían los do-
lares ; cuyo es el motivo de que
su régimen curativo no se distin- i

gue*
I
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gue del' de toda Inflamación
; y

así se verá
,
que la sangre que

regularmente sale de las sangrías,

forma en algunas una corteza

de color verdoso
,
que se pare-

ce á la que se saca en los dolo-

res pleuríticos
, y sin duda, esto

ha dado lugar á varios para ase-

gurar que en la curación de los

efectos reumáticos se necesitan

la multitud de sangrías
, y á la

verdad
,
no es así; sino que se

executarán según la urgencia del

caso
, y según las particulares

circunstancias arriba explicadas,

y según la dureza
, y fuerza del

pulso; pero es preciso atender

que este suele baxarse hecha la

primera, y aunque á veces loS

dolores acostumbran á insistir,

sin embargo
,
no hay que apre-

surarse
,
porque de ordinario se

M 2 no.
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nota mas quietud , y descanso

en los pacientes no obstante la

subsistencia del dolor ,
lo que

antes no se advertía
, y esta es

señal ya de afloxar la causa, cu-

yo debe ser el motivo de sus-

pender las sangrías.

Las lavativas deben de admi-

nistrarse á menudo ,
compues-

tas con el cocimiento de mal-

vas y salvado, y colado echar

una porción de aceyte ,
aunque

sea común , y un par de onzas

ó menos de ^ miel, y adminis-

trarlas mañana y tarde
,

parti-

cularmente ,
si el enfermo tiene

mucho dolor de cabeza
,
porque

con lo que se echa per secessum^

se logra la mejor libertad del

circulo en los vasos del vientre,

y por consiguiente la sangre tie-

ne mas desahogo, particularmen-

te
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te en todas las partes que riega la

orta descendente. Así propio se
necesita tener libres todas las pri-

meras vias por el mismo moti-
vo, lo que se conseguirá sin al-

terar con el uso de los purgan-
tes lenientes

, como con el ma-
ná, pulpa de tamarindos, ó bien
con el crémor de tártaro

, en
quantidad de una dragma

, di-

suelto en una libra de agua
, ó

bien en suero destilado; cuyo ré-

gimen deberá emprenderse des-
pués de hechas las evacuaciones
de sangre con racionalidad, y
según se tiene insinuado.

Los baños
, y vapores de co-

cimientos emolientes sobre la

parte
, como de agua tibia de

malvas
, malvavisco

, &c. con-
ducen mucho

,
porque alivian

mucho
, mayormente si el gra-

IVt 3 do
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do dcl dolor es tal
,
que no per-

mita tópico alguno
, y este tam-'

bien puede ser en forma de pe-

diluvio ,
semicupio ,

según y co-

mo el caso se presente
, y en-

tonces el enfermo estará una ho-

ra, ó mas en él, y el Medico cui-

dará se repita las veces que le

parezcan necesarias ,
evitando al

enfermo toda la incomodidad

posible ;
cuidando al mismo

tiempo no sea demasiado callen-’

te
,
porque á . mas de no poder-

lo sufrir el doliente ,
le aumen-

tarla el dolor.

Algunos poco expertos acos-

tumbran hacer uso de los cal-

mantes
,
quando ven que de no-

che toman incremento los dolo-

res
, y á la verdad es esta una

práctica que acostumbra hacer

mas peligrosa la enfermedad ;
no
so-



solo aumentando el mal
,
sino

destruyendo los buenos efectos

que el régimen verdadero ha

producido, pues positivamente

se aumenta la causa
, y por con-

siguiente se suelen perturbar coa
el tal régimen las buenas crisis

con que esta dolencia suele ter-

minar
, y esto se puede muy

bien conocer por lo que acon-

tece
,
quando los enfermos can-

sados de sufrir sus dolores, lle-

gan a coger naturalmente , sin

«uxilio de calmante alguno ,
al-

go de sueño
,
que lleno de in-

comodidad
, y estremecimien-

tos hacen que se dispierten, y
en este tiempo aun padecen

, y
sienten los dolores mucho mas;

y así, sin embargo de lo dicho,

se puede usar del alcanfor
,
que

es el único de los calmantes ,
á

M 4 quien
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quien he visto buenos efectos,

y yo los he notado asimismo en

mi práctica.

El reumatismo que no es in-

veterado , suele tener diferentes

terminaciones
,
como son

,
por

la orina, la qual á veces es muy
turbia, y acompañada de un se-

dimento amarillo
,
el que se no-

ta en grande cantidad. Por cur-

sos
, y sudores

,
que estos últi-

mos suelen curar á los enfermos

por muchos años
, y asegurar su

curación perfecta. Por infinito

número de flictenillas esparcidas

en todo el cuerpo, ó en lá parte

afecta
,

las quales se suelen lle-

nar de una materia saniosa ama-
rilla

,
que en rompiéndose que--

dan úlceras, y estas no se deben
de curar para impedir el regre-

so de los dolores
, y otras ma-

yo-
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yores enfermedades ,

de las qua-

les suelen morir algunos
, y por

la misma causa murió el Dean
de Santiago de Chile. Algunas

veces comparece un sarpullido,

que «acostumbra durar mucho
tiempo

, á presencia del qual,

cesa el efecto reumático
, y

quedan libres los enfermos
;
pe-

ro esta misma erupción útil
,
se

puede conseguir , si se adminis-

tra sobre la parte un tafetán cu-

bierto de cera
,
ó emplasto , el

qual juntamente suele acarrear

el sudor de la parte
, y perfec^^-

cionar la curación.

El reumatismo principiante,

esto es
, el que no es inveterado,

no acostumbra durar mucho, á

no ser que algún mal trato en

el principio de su invasión
,
ó

bien algunos defectos cometidos

en
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en la curación
, lo hayan vuel-

to pertinaz
,
porque entonces

suele durar mucho tiempo
, y

las partes que han sido afectas,

suelen quedar débiles, y sin fuer-

zas
, y á veces tumefactas, cuyas

reliquias suelen así propio per-
manecer dias y meses, á no pro-
curar su restablecimiento y fuer-
za

, ya sea frotando las partes con
algún pedazo de bayeta

, sarga,
<Scc. o bien usando del exercicio,
que hace mucho al caso para la
agitación, y movimiento del hu-
li'ior

, y de las fibras
, de los ten-

dones
, y aponeu'roses

,
que son

los que han padecido, y padecen
en esta enfermedad.

1 a diximos antes con el tien-
to que se debe ir en la admi-
nistración de las sangrías

, y que
debe de ser según los sugetos á ;

qu!e-
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quienes ataca el reumatismo,

porque, aunque algunas veces

sobreviene calentura
,
no se de-

be atribuir siempre á la disposi-

ción inflamatoria
, y espesura de

la sangre ,
sino á su acrimonia,

y en estos casos son útiles los

purgantes (de cuyo parecer es el

célebre Mr. Marquet)
,
procu-

rando
,

si los dolores son fixos

en alguna parte, -usar de los ve-

xicatorios
,
con las precauciones

debidas que aconseja Baclivio en

el tratado ,
Usu et abusu vexi-

cantíuifij dexándolos de aplicar

quando se nota dureza
, y mu-

cha fuerza en el pulso
,

pues

aunque son sumamante útiles,

y que por ellos se consigue la

expulsión de la materia morbí-

fica
, sin embargo, aplicados im-

prudentemente
5
suelen dañar

, y
cau-
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causar estragos que cuestan tra-

bajo de remediar.

El reumatismo crónico
,
que

se conoce por lo largo
, y tor-

mentoso de su duración
, y por-

que á un tiempo no ataca á tan-
tas partes como el principiante,

y por que solo le acompaña al-

gún carácter de los arriba ex-
puestos

, como V. gr. la hincha-
zón

, el rubor
, Scc. ordinaria-

mente acomete á los sugetos de
avanzada edad

, y suele invadir
sin calentura

;
pero si se aban-

dona
, y no se cura como es de-

bido
, usando imprudentemente

de remedios
, acostumbra durar

mucho tiempo
, y aun años

, y
si se fíxa en alguna parte

, co-
mo en la cabeza

, lomos, cade-
ra, que suele extenderse hasta

largo del muslo
, y hasta et

pie,
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pie, ó en qualesquiera de las de-

mas partes ¡del cuerpo
,
que en

todas quasi puede acometer
,
es

rebeldísimo
, y causa accidentes

funestos
, y terribles dolores que

ponen al doliente en un fatal

estado ; de modo
,
que en el

tiempo de la curación se debe

ir con bastante cuidado
,
según

el estado
, y gravedad de los sín-

tomas, usando de una ó dos san-

grías (que suelen causar unos ad-

mirables efectos en el principio)

y administrar los atemperantes,

diluyentes con abundancia, pa-

ra diluir la sangre
, y minorar

la acrimonia de los humores;

pues con este solo método sue-

le causarse una copiosa secreción

de orina
,
cargada de sedimento,

por medio de la qual se exo-

nera la sangre de mucha canti-

dad
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dad de sales acres

,
que son

, ó
suelen ser causa del efecto reu-

mático , del que suele libertar-

se el enfermo por ser esta una

de las vias conferentes de la ter-

minación de esta cruel dolencia.

De seis en seis dias es menester

hacer uso de los purgantes de la

clase que mas conduzca, segur!

el carácter y constitución de la

fibra del sugeto, á fin de lograr

la precipitación del humor mor-
boso : digo según el carácter

, y
constitución

,
porque en un caso

que á mí me ocurrió en un su-

geto de un temperamento bilio-

so
,
los lenientes compuestos de

una dragma de la infusión del

sen
,
en cinco onzas de agua co-

mún, disuelta al tiempo de la co-

la dura
, tres onzas del maná de

Calabria, nada hacían
,
pues ni
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siquiera causaban revolución al-

guna , con cuyo motivo me fué

preciso pasar al uso de los pol-

vos de tribus, administrando de

cada vez una dragma en un po-

co de agua comiin
, y así con-

seguí que el paciente solo hicie-

se tres ó quatro evacuaciones,

y me hice el cargo de que esto

solo pendia de la laxitud del ca-

nal intestinal
, y de su poco to-

no, y en efecto así fué
,
porque

después de haber seguido admi-

nistrándolos todos los seis dias,

por unas quatro ó seis veces ,
el

paciente
,
que antes no obraba

por sí, ni aun en veinte dias, si-

guió execütándolo todos los dias

con el régimen mismo que lo

hacia antes de adolecer del efec-

to reumático
, y con este régi-

men cesó, no solo esta enfer-

me-
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medad ,

sino una tensión que se

le experimentaba en los múscu-

los rectos
, y piramidales

, y to-

mó el tono que no tenia el ca-

nal intestinal, y cesó la prosi-

dencia del daño que tenia, que
sin el menor esfuerzo le sucedía

en un grado bastante conside-

rable, de tal modo, que no era

dable administrarle ayuda algu-

na
,
por no haber acción para

retenerla
,

ni en el esfínter
, ni

en los músculos relevadores del

ano
,

ni en el intestino recto y
así á proporción de su adminis-

tración las derramaba.

Sin perder de vista el sistema

expuesto
,
mayormente si no hay

calentura
,

se usará en el inter-

valo de purgante á purgante,

promover la transpiración
,

lo

qual se executará, según el es-

ta-
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tado de la sangre, como se tiene

dicho
,
que en este caso

,
así pro-

pio se administrarán los sudorí-

fíeos propios para conseguir un
sudor abundante

,
con el qual

se suele lograr curar el reuma-

tismo
, y estos pueden ser los

leñosos, las flores cordiales, olas

bebidas compuestas con diferen-

tes otros
,
de los quales nos ha-

bilitan los tres reynos animal,

vegetal y mineral, según la serie

de cada qual, pero sobre este

régimen no se puede dar idea

fixa, con motivo á diferentes cir-

cunstancias á que es preciso aten-

der
,
á mas del estado de los só-

lidos y líquidos
,
que no me son

dables exponer en este pequeño
.

tratado; y por lo tanto, el pe-

rito Facultativo dirigirá el or-

den mas cómodo, atendiendo á

N los
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los síntomas, y al temperamen-

to del sugeto
,
para no formar

nuevos desórdenes, y acciden-

tes graves que motiven un re-

fluxo que quite la vida al en-

fermo.

Si el dolor empieza desde la

cadera
, y se extiende hasta los

pies
,
como suele suceder

,
que

es el que se llama ciática
, no se

deben usar fomentaciones espi-

rituosas
,
ni unturas de la propia

clase
,
pues es muy susceptible

causar efectos funestos
,
porque

el modo de obrar estos
, es dan-

do tono á las fibras del cutis, que
poniéndose en estado de rigidez^

no solo enervan el dolor
, y lo

. hacen mas vivo
,
sino que lo íi-

xan mas
, y ponen en conster-

nación á que el humor refluya

á qualesquiera parte noble
, y
ne-



necesaria para la vida
, y en este

caso es mejor hacer uso de las

ventosas
,
extendidas

,
no solo

sobre los glúteos
,
sino á lo lar-

go de los muslos
, y piernas co-

mo varías veces lo he executa-

do en los dolores ciáticos per-

tinaces
, con las quales

, y con
su aplicación conseguí curar un
Religioso Francisco en la Ciu-

dad de Buenos Ayres
, y á otro

con la aplicación de un vexica-

torio que le ocupaba toda la

nalga de un lado.

El uso de las unturas como
de aceytes, y ungüentos, es bas-

tante indiscreto
, y la práctica

ha muy bien demostrado á in-

finitos que dañan mas que apro-

vechan
, y se deben abandonar

por los motivos que los mas

saben
, y para ahorrar á los en-

N 2 fer-
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fermos que se les aumenten los

dolores
,
porque es claro

,
que

todo craso, y glutinoso cons-

tipa los poros
, y que los acey-

tes se rancian
,
como sucede por

el mucho calor
, y no pudien-

do el humor desvanecerse por

la via de la insensible transpi-

ración, las partes se irritan mas,

crece la inflamación, se aumen-
tan los síntomas, y se hacen sen-

tir mas crueles, que antes no su-

cedía
,

por lo que es preciso

abandonarlos
, y seguir según y

como se tiene prevenido
,
que

es la verdadera práctica.^

Si la parte estuviese inmóvil,

y con algún principio de rigi-

dez
,
ó en alguna articulación,,

(como suele suceder porque al-

gunas hasta se anquilosan) en es-

te caso es muy conducente el

va-



197
vapor del cocimiento de las

plantas emolientes
,
ó los baños

de agua tibia reiterados muchas

veces, aun en el dia, siendo mas
conducentes los termales que hay

en varias partes de España, usan-

do (si se quiere) de la bebida de

las mismas aguas
,
con aquella

discreción
, y método con que

suelen administrarlas los Facul-

_tativos
,
que se encuentran en

los diferentes parages donde es-

tas se hallan. El remedio mas
propio para la curación del do-

lor reumático y gotoso, que im-

pide el movimiento en grande

manera
,
es la acción

, y reac-

ción de los músculos que pade-

cen, no obstante de ser un re-

medio que parece violento á los

enfermos; pero lo cierto es, que'

con el exercicio se acostumbran

N 3 ali-
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aliviar infinitos

,
porque como

,
en la acción de andar

,
el ma-

terial que lo causa, detenido en
las vaynas de los tendones, apo-

nebroses
,
membranas

, y liga-

mentos se tritura se hace pro-

pio para circular
, y salir por las

vias conferentes
,
ya del sudor,

ya de la insensible transpiración,

orina
,
&c. y quedando libre la

naturaleza, vuelve esta á recu--^

perar sus fuerzas
, y el que antes

gemía
,
padecia

, y lloraba por

doliente
,
queda sano

, y libre de
achaques por algún tiempo.
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Pag. lin. Dice, Leate.

4 19. su errata su error
^ y don-

de diga erratas

se leerá errores,

8 7... patonómicas. pathognomonicas,

15'... 8... razonables... racionales.

71..

. 18. distinción distensión,

91..

. 8... gioculacion.. eyoculacion,

I ry. 7... prudente prudenti.

II j* 12. y todo y así todo.



'

, i - “

««

V -
.

*'
.

i

^•vf. .«.
•

•A

í.. • . .

I










